
Programa de Reconstrucción Nacional de la Unión de Veteranos de la 
Revolución, México, D.F., octubre de 1932 I 

Todos los firmantes de este documento tenían una trayectoria francamente 
revolucionaria. Muchos se incorporaron a las filas maderistas al iniciarse la 
revolución. Sólo uno, Gildardo Magaña, en ese momento, secundó a Zapata. 
Todos ellos, en febrero de 1913, se opusieron al cuartelazo de Victoriano 
Huerta, adhiriéndose al constitucionalismo. las fricciones posteriores entre Villa 

y Carranza propiciaron la escisión de los revolucionarios. De este grupo, v. gr., 
algunos respaldaron a Villa, otros a Carranza y unos cuantos se mantuvieron al 
margen de la disputa. 

Al iniciarse la década de 1930 estos hombres en general estaban retirados 
de la política y por lo mismo eran observadores críticos de los sucesos 
nocionales de entonces: de lo renuncia del presidente Pascual Ortiz Rubio en 

septiembre de 1932 después de un gobierno débil e inconsistente y de los 
consecuencias en México de la crisis económico mundial, los cuales se 
sintieron con más fuerzo en ese ano de 1932. En esto coyuntura álgida, 

enmedio de poros obreros, conflictos agrarios, desempleo, penuria económica 

y zozobra política, sale este documento, en el cual se acepta que la revolución 
no ha cumplido sus ideales. Además se busca una nueva solución económica a 
los problemas del país. 

REFORMAS BASICAS DE RESOLUCION INMEDIA­
TA 

Conducir, convencer o simplemente alentar a un pueblo 
para que rompa con las armas y enrojezca con su sangre los 
\'alladares qUt' se oponen a la realización evoluti\'a de sus 
anhclos e ideales, envuelve una grave responsabilidad, que 
sólo la inconsciencia ignora o la degeneración amortigua, 
Los veteranos, hoy unidos, sentimos esta responsabilidad y 
queremos salvarla contribuyendo con nuestros esfuC'rzos en 
el progreso integral de la República. 

La dureza de la época que \'ivimos sugierC' la idea de que 
una vez más nuestras aspiraciones no fueron encauzadas de­
bidamente, quizá por haber subordinado a cuestiones de ina­
plazable solución los problemas trascendentales, y ésto nos 
impone el deher de revisar nuestra actuación revolucionaria 

Aleccionados por la experiencia y por un sincero afán de 
saber, hemos logrado coincidir en la existencia de hechos re­
veladores de nuestros males colectivos, en las causas de estos 
males y en los remedios de aplicación inmediata. Sintética­
mente los exponemos en seguida y procuraremos después Iie­
\"ar el con\'encimiento a los lectores. 

1 Unión de Veteranos de la Revolución, Programa de Reconstruc­
ción Nacional, México, 1932,40 pp. (Biblioteca del Museo Nacio­
nal de Antropología: FTS.2161.) 
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10.- La opulencia de unos cuantos frente a la miseria de 
la mayoría, repugna al innato sentimiento de justicia 

20.- Sean grandes o pequeños, pecuniariamente, los sa­
larios, su valor adquisiti\'o permanece d mismo; lo que indi­
ca la existencia de un factor que absorbe sistemáticamcntt' la 
producción de la riqueza. 

30,- El perenne estado de penuria colectiva radira en un 
vicio fundamental de la organización económica. 

40.- I.o~ impuestos indirectos, que graYitan exclusiva­
mente sobre la producción y se descargan en los consumido­
res, de los cuales la inmensa mayoría es de asalariados, son 
agentes decisivos de la desorganización económica. 

50.- Ningún derecho natural justifica la apropiación de 
la Tierra, y su munopolio es la causa fundametltal dt' la dt·­
sorganización t'conómica. 

60.· La actividad humana es la única causa natural () in­
trínseca para el aprovechamiento de sus productos; de ahí 
que el salario y el interés sean legítimos. 

70.- Los propietarios u ocupantes de la Tierra deben 
pagar por su uso a la sociedad. 

80.- La renta (valor exclusivo de la Tierra, sin mejoras), 
nan: y se desarrolla con el aumento de la población, y, por 
lo mismo, pertenece a la sociedad. 
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90.- Debe tomarse de esa renta ecunómica todo lo nece­
>;,¡rio para los g-astos plÍblicos. 

100.- La ~ociedad no está constituída por un solo grupo 
homugfneo por sus intereses y tendencias, sino por varios de 
diversas tendencias e intereses; de ahí que un cuerpo de elec­
ción popular sólo es legítimo representante de la sociedad, 
cuando está constituído con representantes de todos los gru­
pos. 

110.- La libertad requiere taxativas por que sin éstas su 
ejercicio degenera en libertinaje. 

120.- Si los funcionarios electos son mandatarios del 
pueblo, éste tiene el derecho de enmendar sus propios yerros 
de elección y de los defectos supervenientes y de intervenir 
directamente en casos de suma trascendencia. 

En consonancia con esta;¡ ideas generales, las reformas 
básicas de resolución inmediata que recomendamos son és­
tas: 

Primera.- Deben suprimirse todos los impuestos indi­
rectos que existen en la nación y cubrirse el presupuesto de 
ingresos de los municipios, de los estados y de la federación 
únicamente con la renta económica del país; debiéndose cal­
cular ésta, considerando la tierra sin mejoras. Esta reforma 
debe implantarse en el término de cuatro años. 

Segunda.- Reorganización municipal por medio de la 
elección proporcional, la revocación, la iniciativa y el refe­
rendum. 

POLlTICA ECONOMICA 

Crítica del sistema tributario que nos rige 

Para cualquier hombre no ofuscado completamente por 
prejuicios de apariencia cultural o por la codicia, es doloroso 
e injusto el inveterado contraste entre la opulencia y el derro­
che de unos cuantos y la pobreza de la gran mayoría, en cuyo 
seno hace innúmeras víctimas el hambre. 

Cuando culmina el desequilibrio económico, las colecti­
vidades convulsionan, algunas veces catastróficamente, y 
pretenden resolver sus problemas con reformas e innovacio­
nes más o menos radicales; pero las seguridades y augurios 
de bienandanza fundados en ellas se desvanecen lentamente, 
advirtiéndose a la postre las huellas de la acción en cualquier 
orden superficial, pero nunca en el económico, que es la cla­
ve de los problemas colectivos. El origen del mal sigue oculto 
o intacto. 

Sea poca la producci6n de la riqueza antes de las refor­
mas o innovaciones y sea mucha después de ella, se registra 
siempre este fenómeno de antitética apariencia; cuando la 
demanda de trabajadores es poca, también es poco pecunia­
riamente el salario, con un determinado poder adquisitivo 
que apenas alivia sus imperiosas necesidades aunque sean 
baratos los productos, y si la demanda de trabajadores es 
mucha, aumenta pecuniariamente e! salario, pero se reduce 
su poder adquisitivo por el alza de los productos; llegándose 
así al mismo resultado, que consiste en que e! salario siempre 
responde estrechamente a las necesidades del trabajador. 
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La invención de la máquina, con su asombroso poder de 
multiplicar la producción y de substituir brazos humanos, 
flié considerada como e! principio de la emancipación econó­
mica de todos los hombres, porque era imposible sospechar 
que tan noble y evidente prueba de! perfeccionamiento hu­
mano se resolviese en contra de la misma humanidad. A pe­
sar de todo, el absurdo se realizó y con la sorprendente cir­
cunstancia de que en donde más impera el maquinismo más 
se acentúa la miseria. Si tan monstruosa consecuencia fuera 
lógica, e! genio mismo sería una maldición. 

Pero semejantes contrasentidos, acatables únicamente 
con la bancarrota de la razón, resultan inadmisibles por el 
sentimiento y el raciocinio. 

De la observación y el análisis sobre las colectividades 
en que se producen fenómenos tan desastrozos surge la elo­
cuente revelación de que todas ellas están regidas por sistemas 
tributarios a base de impuestos indirectos, los cuales gravitan ex­
clusivamente en la producción y se descargan en los consu­
midores, cuya inmensa mayoría es de asalariados. Si lo co­
mún, del resultado coincide con un factor también común, 
es lógico suponer que este factor es la causa de aque! resulta­
do. Esta suposición se transformará en certeza cuando exa­
minemos la cuestión relativa a la renta económica. 

Nuestro actual sistema de tributación es e! mismo que 
rige en las colectividades en que se producen los referidos fe­
nómenos y, consecuentemente, en e! desastroso resultado se 
reproduce. 

Este sistema es el que establecieron los directores de la 
Colonia; reposa en esencia en impuestos indirectos a toda ac­
tividad y grava especialmente la producción. Estos impues­
tos, inclusive los aduanales y el de las utilidades (Income­
tax), han constituído la ciencia expeditiva fiscal, cuya 
característica es su multiplicación hasta ellímÍte de resisten­
cia del contribuyente; es decir, hasta el momento de plante­
arse el dilema de cegar la iniciativa humana o abstenerse de 
extraer más dinero. 

Con esta ciencia han comulgado liberales y conservado­
res, pese a su cruento antagonismo; hasta nosotros, revolu­
cionarios de modernas orientaciones económicas, seguimos 
conservando ese antieconómico sistema de tributación que 
continúa aplastándonos y que impide que prospere cualquier 
iniciativa particular u oficial, por noble que sea, no obstante 
los dieciocho años de gobiernos emanados de la misma Revo­
lución. Agrarismo, laborismo y comunismo son fases de un 
fenómeno complejo cuya médula permanece oculta y que no­
sotros pretendemos desentrañar y exhibir. 

Este complicado sistema, desde el momento de calcular 
los gastos públicos hasta el de entrar el tributo en las arcas, 
demanda un numeroso ejército de funcionarios y empleados, 
exige e! enorme gasto consiguiente de sueldos y favorece e! 
soborno, el cohecho y el fraude. 

Su característica es consagrar el monopolio de la Tierra (con 
los agentes naturales) al dejar intacta la renta económica de 
la N ación. Esta característica la veremos con toda claridad 
bajo el subtítulo siguiente: 



Reorganización Económica 

Para percibir con suficiente claridad la funesta influen~ 
cia de ese monopolio y la eficacia de nuestra iniciati\·a, es in­
dispensable darnos cuenta de cómo funcionan los factores de 
la producción en la economía sociaL 

Riqueza es ('1 producto de la tram;formación de los ele­
mentos naturales por el hombre. 

Sabido es que la Tierra (sin mejoras, porque éstas SOIl 

Capital), el Trabajo (actividad humana) y d Capital (riqueza 
destinada a la producción de nueva riqueza) son los tres fac­
tores de la producción de la riqueza. 

Los territorios de las naciones civilizadas (México e;, 
una) y los controlados por ellas, están sujetos a propiedad 
privada, salvo ptqueilísimas porciones de propiedad nacio­
nal o sin ocupación por estériles. El número de sus propieta­
rios, principalmente en nuestra República, es muy pequeño 
en relación con la población total. Este grupo aprovecha de 
manera exclusiva el uso de la Tierra; es decir, la monupoliza 

Este monopolio significa la subordinación a los prcpietarios 
de todos aquellos que sin serlo tienen necf'sidad de usar la 
Tierra. 

La dureza de nuestras leyes tributarias sobre la produc­
ción y su benignidad para la Tierra cuando no se la hace pro­
ducir, confirman y consagran ese monopolio. 

La Tierra constituye la base exclusiva de la producción de 
la riqueza, la única fuente de la vida. Todos necesitamos de 
ella, directa o indirectamente, Esta condición peculiarÍsima 
la hace indispensable y esta indispensabilidad privilegia a sm 
propietarios. 

Se paga por el uso de la Tierra; es decir, naO' la renla 

cuando los que quieren cultivarla la encuentran totalmente 
ocupada o es incosteable el cultivo de la parte desocupada. 

Supongamos una región completamente desocupada. 

Llega el primer ocupante sin instrumento alguno de tra­
bajo; la riqueza producida es su salario porque retribuye ex­
clusivamente su actividad aplicada a la Tierra. Si llegó con 
semillas, herramientas o aperos, la riqueza producida repre­
senta, además del salario, el interés de ese capital. Llega un 
segundo agricultor, y como encuentra tierra libre ocupa otra 
parcela; en los resultados está en las mismas condiciones dd 
primero porque no se estorban. Llegan un tercero, un cuar­
to, un quinto, etc., hasta ocupar sin estorbarse toda la región 
costeable; es decir, la que con sus frutos satisface las necesi­
dades de los ocupantes. Lo único que ha surgido hasta este 
momento, son el salario y el interés como retribución de la 
actividad y del Capital, respectivamente, de los ocupantes. 

Llega otro hombre. Como la tierra costeable está total­
mente ocupada, se encuentra en esta disyuntiva para mante­
nerse: trabajar por un salario o pagar por el uso de la tierra 
a uno de sus ocupantes. Si se decide por esto último, nace la 
renta, que es precisamente ese pago. Nótese que este último 
agricultor es el causante del nacimiento de la renta por el solo 
hecho de haber aumentado la población con un solo indivi­
duo a partir del momento de la total ocupación de la tierra. 
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La población sigue aumentando y se aumenta propnr­
cionalmente el número de agricultores: este aumento implica 
mayor demanda de tierra, y esta mayor demanda haa luhn ti mlor 
de la renta. 

Claramente se mira que la renta naCt.y se desarrolla ro1l la 

poblaCIón, no por el esfuerzo de quienes la cultivan y mucho 
menos por el simple derecho de propiedad: resultando C\'i­
dente que su valor no debe p~rtenf'cer a nadie en particular, 
úno a la sociedad. 

Es preciso saber cómo se determina la renta. Suponga­
mos que las condici(!nes del agricultor, que encontró la tierra 
costeable totalmente ocupada, sólo le permitieron pagar p()r 
el uso de la de inferior calidad: esta tierra va rué objeto ck ren­
til. Para determinar la renta es necesario comparar el pro~ 
dueto de la de que se trate con el de la que pueda usarse 
libremente; pero como en nuestro caso la libre no se trabaja 
por incosteabk, carecemos de este punto de comparación por 
ignorar sus productos. lo que nos obliga prácticamente a to­
mar como puntos comparativos la tierra de que se trate y la 
más pobre en uso, trabajadas con energías humanas y capital 
iguales: de donde se infiere que el valor de la renta de una lierra 

determinada (sin mejoras) consiste rn la diferenáa enlr( elj){oducto dI! 

nla tierra J' el de la más pobre en uso, (On la misma aplicaúón 

Como toda renta es estimación de valor periódico (par­
cial)..,. el valor iotal de una tierra consiste en sus rcntils 
acumuladas o capitalizadas. 

Veamos las limitaciones de la renta. Es natural que el 
interés impela al proletario, al trabajador y al capitalista a 
disputarse el mayor provecho en la riqueza producida y que 
de esa disputa salga victorioso el más fuerte. De la indispensabi~ 
lidad de la tierra como fuente única de la vida se desprende que 
el más fuerte es su propietario. Este monopolizador tiene con­
ciencia de la indispensabilidad y ('ll ella se basa y de ella abu­
sa para exigir y obtener el mayor provecho y hasta para aspi­
rar a la absorción completa del producto. Llegaría a este 
absurdo extremo si no tropezase con el obstáculo de que no 
hay trabajador que sirva sin recompensa alguna ni capital 
que coadyuve únicamente para gastarse. La multiplicidad de 
ofertan tes de tierra provoca la competencia. Son éstas las re­
acciones limitativas de la renla. 

En todo caso, la supremacía del propietario determina 
esta situación ecnómica permanente, de bien pocas fluctua­
·iones: dejar para el trabajador lo estrictamente necesario 
para sus necesidades animales y para el capitalista lo indis­
pensable para que no rehuya su concurso en la producción. 
No exajeramos el aserto sobre el capital, porque si vemos 
empresas de éxito hasta asombroso, no vemos las muchas 
que fracasan en su iniciación o desarrollo. 

Ya estamos en aptitud de comprender los terribles fenó­
menos llamados "crisis" y el absurdo de la abundancia y de 
la destrucción de la mercancía frente ;;tlos necesitados de ella 
y que cooperaron en su producción. 

La tendencia absorsiva de la renta, favorecida por los 
impuestos indirectos, sobrecarga la riqueza producida y su 
extralimitado costo obliga el alza de los precios. Cuando cul­
mina la absorción el industrial eleva los precios hasta hacer­
los prohibitivos para la mayoría de los trabajadores, CUy0S 

salarios descienden a su m{nimo poder adquisitivo, y ante la impo-



siblidad de vender la mercancía a tales precios el industrial 
se encuentra en esta disyuntiva: venderla a precios que no re­
zarcen su costo o almacenarla en espera de precios razOna­
bles. Otras veces la abundancia de productos inicia el des­
censo de los precios y provocan la reacción con el inicuo 
procedimiento de destruirlos. En ambos casos se habla de 
"sobre-producción", que resulta un sarcamo frente al número de 
necesitados que consumir(an la riqueza a precios accesibles. 

En uno y en otro de los casos citados los industriales son 
impelidos a despedir trabajadores para equilibrar sus presu­
puestos, los comerciantes hacen lo mismo por resonancia y 
la miseria se generaliza. Ante esta dolorosa generalización, pa­
tentizada con ejércitos de miserandos, subrayada con la fe­
bril actividad de los cementerios y ennegrecida con el au­
mento de la delincuencia, los hombres desprejuiciados y 
conscientes se abruman frente a la injusticia social y no pOcos 
de aquellos en quienes predomina lo emotivo sueñan y pug­
nan en catástrofes regeneradoras. 

La renta es el enemigo común del salario y del interés, 
porque es un hecho invariablemente observado que los se­
gundos bajan y suben juniOS y en sentido opuesto a la renta. 

Esclarecido el funcionamiento de un sistema tributario 
a base de la invulnerabilidad de la renta, lógico es que hayan 
fracasado todas las esperanzas de emancipación fundadas en 
el maquinismo y que sus efectos reales sean una sujeción del 
trabajador más desastrosa que la del siervo y del esclavo, Las 
máquinas multiplican la riqueza; pero en vez de ponerla al 
alcance de todos los necesitados es casi absorbida por la renta 
y esta absorci6n disminuye el poder adquisitivo del salario y 
arroja a la calle a gran número de trabajadores. La "libertad 
de trabajo" se transforma así, como lo han afirmado muchos 
sociólogos, en la libertad de morirse de hambre. 

El reconocimiento de la verdad evidente sobre la renta 
es el nexo fraternizador de todas las doctrinas económico­
sociales. 

Si la renta nace y se desarrolla por el aumento de la po­
blación y es la Tierra la fuente común y única de la vida, con 
la renta deben sufragarse los gastos públt'cos y debe pagarse a la so­
ciedad por el uso de la Tierra. 

La sociología, la lógica y los desastrosos resultados de 
una experiencia de base opuesta, proclaman de consuno esa 
conclusión. 

La actividad individual, base de! Trabajo, y el trabajo 
acumulado, base de! Capital, radican en el propio ser humano; 
de ahí la legitimidad del derecQ.o para aprovecharse de sus 
productos. La Tierra tenía quizá una edad de millones de 
años antes de que en ella apareciese el hombre y no sabemos 
de alquíen que haya creado un solo átomo de materia; por 
lo tanto, el derecho de propiedad no radica en el ser humano 
y esta no radicación lo distingue fundamentalmente de los 
derechos naturales y niega legitimidad a la apropiación de la 
Tierra. 

La historia y el sentido común reconocen como base de 
ese pretendido derecho la ocupación. El nacimiento trae inví­
vito el derecho a vivir y la Tierra es la fuente única de la vi­
da. Su ocupación puede ser pacífica o violente. Si es pacífica, 
el derecho de propiedad desconoce el primordial a la existen· 
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cía de quienes nacen después del ocupante, y si es violenta, 
aparte de desconocer ese derecho primordial, reconoce el de 
ser despojado e! ocupante también por la violencia. En este 
último caso se erige la fuerza bruta en reguladora de dere­
chos; concepción opuesta a la de la armonía que debe presi­
dir toda organizaci6n. 

La riqueza de un país y el bienestar de sus habitantes 
consiste en la facilidad con que éstos puedan por medío del 
trabajo transformar libremente los recursos naturales del 
mismo país. Esta transformaci6n y la distribución equitativa 
de la riqueza solamente se obtienen Con la supresión total de los 
impuestos indirectos y con tomar de la renta económica todo lo necesario 
para los gastOJ púbhcoJ'. 

Surge espontánea la pregunta sobre si esa renta es sufi­
ciente para cubrir tales gastos. El sistema de organización 
económica que proponemos no se apoya exclusivamente en 
el raciocinio sin .. en una experiencia de muy felices resulta­
dos, porque funciona con el éxito que se le supuso en Canadá 
(parte occidental), Australia, Sud-Africa y algunos otros paí­
ses, y sería rarísimo que no produjese tan halagüeños resulta­
dos en el nuestro. 

De ese feliz resultado son reveladores las consideracio­
nes siguientes: salta a la vista la facilidad y la sencillez de la 
percepción de la renta, por ser la tierra inocultable e inamo­
vible; requiere un personal fiscal muy reducido, que pode­
mos calcular con largueza en un diez por ciento del actual; 
hace difícil el derroche; evita totalmente el fraude de los par­
ticulares, e impide todo cohecho. 

Aunque la renta económica nace, se determina y se li­
mita independientemente de los servicios públicos, como la 
sociedad no puede exigir más de lo necesario para ellos, el 
presupuesto de ingresos que los calcula determina lo que 
debe tomarse de la renta económica. La relación entre el va­
lor de ésta y el monto de los ingresos, fija el tanto por ciento 
que debe tomarse de la renta o, lo que es igual por el uso de 
la Tierra. 

Claro está que el sistema que proponemos exige que se 
complete y perfeccione el Catastro General de la República, 
con divisiones por Estados y subdivisiones por municipios. 

Con la implantaci6n del sistema que recomendamos, ra­
cional y justo en todos sus aspectos, dejará de especularse con 
la tierra y el que desee usarla pagará a la sociedad lo que ésta 
necesite honestamente; gozando, en cambio, de un derecho 
a perpetuidad con toda clase de garantías y sin ninguna otra 
carga. Trabajo y Capital concurrirán cordialmente al au­
mento de la producción de la riqueza, cesando las luchas es­
tériles actuales, 

La Tierra pasará paulatinamente a quienes quieran tra­
bajarla, sin necesidad de otros procedimientos, casi siempre 
injustos. La grande y la pequeña propiedades coexistirán 
porque la primera dejará de ser un peligro por el justo pago 
del uso de la tierra. El remedio será efectivo en campos y ciu· 
dades; en los primeros se intensificará y extenderá el cultivo, 
y en las segundas el capital multiplicará los hogares baratos. 
La emancipación que se esperaba del maquinismo será una 
realidad y las conquistas científicas influirán poderosamente 
en el bienestar progresivo de la colectividad. 



El preciso insistir en que tomando de la rema económica 
todo lo necesario para los gastos públicos, se deja en absoluta 
libertad la producción (Trabajo y Capital), las mejoras rústi­
cas y urbanas vivirán sin carga alguna y toda clase de maqui­
naria, instrumentos y útiles pueden ser adquiridos y usados 
sin el menor gravamen. Quienes viven exclusivamente de lo 
que en lenguaje vulgar se llama "renta" deben persuadirse 
de que ese ingreso está compuesto de la renta propiamente 
dicha (por el uso de la tierra) y del interés del capital o mejo­
ras vinculadas a la tierra y de que, por lo mismo, este interés 
quedará exento de todo tributo, como quedarán también las 
mejoras que en lo sucesivo hicieren. 

AGRARISMO 

Como la reorganización económica que proponemos es­
tablece el pago por el uso o la posesión de la tierra (sin mejo­
ras), sin distinguir la cultivada de la inculta, ese pago resulta 
liviano para la primera y pesado para la segunda. El efecto 
inmediato es la liberación de grandes extensiones territoria­
les, que pueden ser aprovechadas en pequeñas parcelas por 
quienes paguen por su uso. De esta manera los labriegos de 
iniciativa y aspiraciones pueden transformarse en pequeños 
agricultores, con un derecho indefinido sobre las parcelas 
mientras cubran ese pago. 

Las necesidades agrarias, cuya satisfacción se señala 
hoy por medio de ejidos y fraccionamiento de latifundios, se 
satisfarán con mayor espontaneidad y amplitud con la fácil 
adquisición del uso de la tierra; evitándose así los frecuentes 
conflictos que provoca la actual política agraria. 

Es necesario que se definan pronto los derechos adquiri­
dos en virtud de esa política; expidiéndose los títulos a ejida­
tarios y fraccionistas y repartiéndose en parcelas la propiedad 
comunal entre los interesados. Con esta definición se resta­
blecerán y asegurarán las garantías de todos los agricultores 
y el cultivo se transformará en una obra de armonía y de as­
cendente producción de riqueza. 

LABORISMO 

Los beneficios de la referiída reorganización facilitarán 
el cumplimiento de los derechos y de las obligaciones de 
obreros y patrones, estatuidos en el artículo 123 de la Consti­
tución Política. 

Rarísimas ocasiones serán propicias para huelgas y pa­
ros, porque el uso creciente de las tierras disponibles, la cons­
tante aplicación de capital, la continua demanda de trabajo 
y el aumento del valor adquisitivo del salario constituyen un 
pnderoso preservativo de tales fenómenos. 

En los paros y en las huelgas interviene un factor de en­
gaño, que es el desconocimiento de la maléfica influencia del 
poder absorsivo de la renta en la producción. Si industriales 
y obreros tuviesen conciencia de tal poder, fraternizarían en 
su pugna por el mejoramiento económico. Ambos fenóme­
nos repercuten dañosamente en la colectividad y de modo es­
pecial en los obreros porque exigen el consumo e impiden la 
producción de la riqueza. 

La experiencia de los países que han implantado el siste­
ma es tan persuasiva, que ningún escrúpulo tendríamos para 
recomendar la supresión de los derechos de paro y huelga; 
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pero como la natural suspicacia puede hacernos temer que 
con la destrucción del monopolio de la tierra se entable la lu­
cha entre Trabajo y Capital, con la perspectiva del triunfo de 
éste, admitimos como medida preventiva la subsistencia de 
esos derechos. 

Es oportuno agregar que, dadas las grandes y decisivas 
consecuencias del sistema propuesto, consistentes en abara­
tar la vida, moralizar el gobierno, aumentar el valor adquisi­
tivo del salario y poner la tierra al alcance de los trabajado~ 
res, con la supresión de tantos impuestos arbitrarios e 
injustos se intensificará la corriente de capital extranjero a 
nuestro país, porque preferirá venir a donde no sea castiga­
do. La competencia lo obligará a conformarse con una utili­
dad legítima y razonable, y actuando a base de no monopolio 
ya no sería peligroso. 

Recomendación 

N o precisa mucha imaginación para percatarse de las 
consecuencias trascendentales del sistema de reorganización 
económica que recomendamos; a más üerra disponible, au~ 
mento de capital aplicado y mayor demanda de trabajo; alza 
forzosa de los salarios de los trabajadores organizados o no; 
reducción al mínimo de los motivos de huelga y paros; cesa· 
ción casi completa de las causas que hoy obligan la lucha en~ 
tre capitalistas y trabajadores; mínima inteIVenci6n del go­
bierno en las relaciones comerciales y sociales; notabilísima 
disminución del vicio y de la criminalidad; supresión casi 
completa de causas insurreccionales; reducción notable de 
motivos de rebelión, y hasta menor peligro de conflictos in­
ternacionales en virtud de nuestra fortaleza interior. 

Con toda conciencia y con igual respeto, la UNION DE 
VETERANOS DE LA REVOLUCION recomienda como 
necesaria para la cultura y el progreso de la República la si~ 
guiente reforma económica: 

DEBEN SUPRIMIRSE TODOS LOS IMPUESTOS 
INDIRECTOS QUE EXISTEN EN LA NACION y CU­
BRIRSE EL PRESUPUESTO DE INGRESOS DE LOS 
MUNICIPIOS, DE LOS ESTADOS Y DE LA FEDERA­
CION UNICAMENTE CON LA RENTA ECONOMICA 
DEL PAIS, DEBIENDOSE CALCULAR ESTA, CONSI­
DERANDO LA TIERRA SIN MEJORAS. ESTA RE­
FORMA DEBE IMPLANTARSE EN EL TERMINO DE 
:::UATRO AÑOS. 

REORGANIZACION MUNICIPAL 

M unicipio Libre 

Es lección histórica y principio filosófico que la libertad 
es condición indispensable para el desenvolvimiento indivi~ 
dual y colectivo. 

Del crisol de nuestra Revolución surgió libre el Munici· 
pio; pero de su funcionamiento ha surgido frecuentemente el 
libertinaje. Este ha propiciado la improvisación rápida de 
fortunas particulares cuyas cuantías revelan la ilicitud de su 
origen. Las que deben ser funciones de pura administración 
procomunal rebasan a menudo su cauce para tomar el de la 
política, arrastrando consigo loa mismos fondos municipales. 
Ha sido posible ésto por la imprevisión legislativa, que favo­
rece la impunidad. 



Si el municipio es célula, poca salud debe tener el orga­
nismo, y si es escuela democrática, viciada nace así la demo­
cracia. 

Control 

Es que al estatuirlo olvidamos que la imperfección hu­
mana necesita taxativas y que el modelo de estas se encuen­
tra en muchas legislaciones, con tan eficaz resultado que de 
hombres de ética dudosa en la vieja norma, se ha obtenido 
un eficiente rendimiento con la nueva. Estas taxativas son la 
"elección proporcional" , la "revocación" , el "referendum" 
y la "iniciativa". 

Elección proporcional es la que tiene por objeto que las ma­
yorías y las minorías estén representadas según su fuerza po­
lítica en los cuerpos de elección popular; la Revocación es el 
derecho del pueblo para reconsiderar la elección de cualquier 
funcionario público; el Referendum es el derecho del mismo 
pueblo para que se ponga a su consideración cualquier asun­
to de interés general, y la Iniciativa es el derecho de! propio 
pueblo para sugerir a los poderes públicos cualquiera ley o 
disposición de interés general. 

Si la democracia es gobierno popular, este gobierno 
debe emanar de todos los grupos que componen el pueblo, 
y si éste es sóberano, puede hacer uso directamente de su so­
beranía cuando lo exija el interés genera!. Para evitar incon­
ducentes conmociones, la intervención directa del pueblo 
debe llenar requisitos que la justifiquen. 

Los motivos que se popularizan son generalmente dis­
tintos de los de la competencia técnica, porque la índole espe­
cial de ésta no encaja en e! espíritu popular, y, por lo tanto, 
los cuerpos emanados del sufragio directo carecen de la ido­
neidad suficiente para el desempeño de las funciones admi­
nistrativas modernas, principalmente en las grandes ciuda­
des; de ahí que sea necesario subsanar esa deficiencia con la 
intervenci6n de técnicos, responsables y debidamente retri­
buidos. La labor del cuerpo municipal se reduce así a la de 
un comité ejecutivo. 

Como principio' de la reorganización política total debe 
introducirse el sistema en la organización 'municipal, sin te­
mor alguno de fracaso, porque también asegura el éxito la 
experienóa de los países regidos ya por el sistema de la renta 
económica y, además, de Alemania, Irlanda y muchas ciuda~ 
des de los Estados Unidos del Norte. 

Recomendación 

Juzgamos, pues, de imperiosa necesidad para los intere­
ses sociales y políticos la reforma de las fracciones 1 y 11 del 
artículo 115 constitucional y la de las leyes que se opongan, 
de acuerdo con las bases siguientes: 

la.· Expedici6n de Ley Orgánica del Sistema de Elec­
ción Proporcional, con los derechos de "revocación", "refe· 
rendum" e "iniciativa", y de la ley sobre "servicio civil". 

2a.~ Cada municipio será administrado por un Ayunta­
miento de elección popular directa, el que elegirá de entre 
sus miembros un Alcalde para dirigirlo y representarlo. 
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3a.· El Ayuntamiento nombrará un Alcalde Ejecutivo, 
quien se encargará directamente de la administración comu­
nal, deberá tener competencia técnica, podrá nombrar y re­
mover e! personal administrativo, disfrutará de un sueldo 
que le permita dedicarse exclusivamente al desempeño de su 
cargo, será responsable de los intereses municipales y rendirá 
cuentas al Ayuntamiento. 

4a.- Los munícipes serían retribuidos de acuerdo con lo 
reducido de sus funciones. 

5a.- Los municipios administrarán libremente su ha­
cienda, en el concepto de que ésta se formará únicamente 
con lo que se determine que tomen de la renta económica te· 
rritoria!. 

6a.- A los actos administrativos municipales deberá dár­
seles la mayor publicid<;.L rl0sible; debiendo rendir al público 
cuando menos un informe mensual. 

Lealmente hemos expuesto nuestras ideas y anhelamos 
que con la misma lealtad sean acogidas, porque e! único inte· 
rés que nos guía es el de que nuestra colectividad se emanci· 
pe verdaderamente de la esclavitud económica en que vive. 

En esta etapa de revisión de todos los valores, provocada 
por la reciente guerra mundial, es un deber imperioso com­
batir la miseria con programas científicos y radicales. La efi· 
cacia del que recomendamos está asegurada porque ha tras­
puesto el período de experimentación; pero como puede 
apreciarse de novedoso en nuestro ambiente social, resulta 
de inapreciable valor el concurso y la sana crítica de las aca­
demias científico-sociales, de los sindicatos, de las cámaras 
agrícolas, industriales y de comercio, de la prensa y en térmi­
nos generales de toda la Nación. 

Para lograr aquella emancipación se requiere la serena 
y patriótica actividad de nuestros partidos políticos y la firme 
resolución de quienes nos gobiernan. Como los tres Poderes 
ejercen la soberanía en nombre y para beneficio del pueblo, 
de ellos esperamos el inmediato y sabio análisis de este pro­
yecto, con nuestros fervientes votos de que la persuasión de 
la bondad que entraña les .decida a realizarlo. 

Todo hombre de verdadera valía aspira a perdurar, y 
los ejecutores de una obra como ésta perdurarán privilegia­
damente. 

México, D. F. octubre de 1932. 

El Secretario General, José Quevedo.- Secretario del In­
terior, doctor Rafael Cepeda.- Secretario de Acci6n Eco­
nómico-Social, Licenciado Roque Estrada.- Secretario 
de Educación Cívica y Propaganda, Ingeniero Manuel N. 
Robles.- Secretaría de Hacienda, Alfonso Madero.- Secreta­
rio de Actas y Acuerdos, Silvestre Terrazas.- Consejeros': 
General Ignacio L. Pesqueira.- Juan Sánchez Azcona.- Julio 
Madero.- General Héctor F. López.- Alberto Fuentes D.­
General Gildardo Magaña,- Federico Rendón.- Serapio 
Aguirre.- Licenciado Ca1ixto Maldonado R.- Manue! Peña 
Briseño.- Rafael E. Múzquiz.~ León Aillaud.- (Aprobado 
por el Comité Ejecutivo en su sesión ordinaria del día 31 de 
octubre de 1932.) 



Partido Nacional Estudiantil Pro-Cárdenas, julio de 1933 ' 

La proximidad de Ja sucesión presidencia! creó, a mediados de 1933, un climo 

de agitación política que afectó a diversos sectores de la sociedad; entre ellos 

el estudian'i 1. Durante su gubernatura en Michoacán, Córd'enos había 

demostrado preocupación por los problemas educativos e intención de 
resolverlos por medio de lo vinculación del sistema educativo a las 

necesidades sociales. El Partido Nacional Estudiantil surge para apoyar la 

política educativa que Cárdenas sostendría como candidato a Jo presidencia y 

luego llevaría a la práctica como presidente de México. Otros grupos sociales 
apoyaron la reforma educativa cardenisto, pero también hubo fuertes 

opositores a ésta: clero, padres de familia, etc. (Acerca de este tema, 

consúltese Lerner, Victoria, La educación socialista, México, El Colegio de 
México, 1979, pp. 20-67.) (Historia de la Revolución Mexicana, tomo XVII.) 

Convocatoria a la Juventud Estudiantil 
Revolucionaria de la República 

El Partido Nacional Estudiantil Pro-Cárdenas constituido 
originariamente por \'einticinco organizaciones estudiantiles 
que se fusionaron según acta levantada el día trece del actual 
en las Oficinas del Centro Director de la Campaña Nacional 
Cardenista, CO:"JVOCA A TODA LA NUEVA GENERA­
CION DE ESTUDIANTES REVOLUCIONARIOS A LA 
MAGNA CONVENCION NACIONAL ESTUDIANTIL 
PRO-CARDENAS, que tendrá verificati\'o con arreglo a los 
puntos de vista generales que en seguida se expresan. 

CONSIDERACIONES: 

Pensamos que el antiguo concepto que constituía y 
constituye aún el basamento de la mayoría de las Universida­
des y de los indi\'iduos asistentes a ellas que, después de pa­
sar por las inquisitoriales pruebas de memoria y aprendizaje 
en cátedras con programas estáticos recibiendo un cartón 
que acredita su capacidad explotadora, ha sido y está siendo 
completamente desplazado por aquél que predica que los es­
tudiantes deben estar perfectamente capacitados para el me­
jor servicio de las necesidades colectivas por una generalidad 
y una particularidad. Generalidad ésta que no es otra que el 
acervo cultura y filosófico que los haga comprender cuál es 
su valor como individuos y su posición frente a la naturaleza 
y la sociedad humana. Particularidad que forje en cada uno 
de dios a hombres conocedores suficientes de una de las ra­
mas científicas y trabajadores infatigables en la alta investi­
gación de las leyes que rigen a la naturaleza y la sociedad. 

1 Partido Nacional Estudiantil, Bases y Programas del Partido Na­
cional Estudiantil, México, 1933, 60 pp. [Biblioteca Nacional: 
329(72)(089)MIS.2. J 

313 

~uestras Universidades, en la actualidad todavía, sólo 
producen individuos que carentes de una ilustración po!ícica 
determinada y de una preparación que los coloque en el pla­
no de comprensión del devenir humano, actúa en nuestra so­
ciedad persiguiendo un fin absolutamente egoísta. Nosotros 
pugnamos y pugnaremos por un cambio completo en la es­
tructura universitaria. ¡No queremos más facultades aisla­
das! Nos opondremos resueltamente a que sigan siendo "fá­
bricas de profesionistas" qti'e, en vez de contribuir al 
esclarecimiento y resolución de los problemas sociales y de 
investigación científica en beneficio de la colectividad, sean 
aquellos que contribuyen a la creación de nuevos problemas 
o a la defensa de los regímenes definitivamente considerados 
como retrógrados. 

Los profesionistas, declaramos nosotros, deben tener 
una función perfectameme clara dentro del proceso de pro­
ducción y ser factores de transformación y redención ,>ocial. 
Las Universidades deben ser centros donde, además de estu­
diarse y crearse la ciencia, se contribuya al estudio y a mar­
car resoluciones a los problemas del país. ¿No más parásitos! 
Pero sí individuos que además de tener la capacidad científi­
ca y política sean los constructores conscientes de un régimen 
que beneficie a la humanidad económica y nIlturalmente. 

El caos económico e ideológico por el que atraviesa el 
mundo ha determinado el que todos los pensadores moder­
nos estén de acuerdo en un cambio completo unos, yen una 
enmienda otros, del sistema capitalista. Todos reaccionarios 
y revolucionarios. :--Josotros los estudiantes después, de un 
sereno análisis de la situación en 'general y de la mexicana en 
particular, estamos con un cambio claramente revoluciona­
no. 

Entendiendo esta generación su misión histórica y sin 
perder de vista lo anterior hace su entrada política como una 
necesidad moral, social y humana de reforzar las filas de la 



Revolución. Se estima el valor trascendente de 1a Revolución 
en todos los órdenes de la vida colectiva e individual pero se 
deben acusar en todo caso las irregulaádades posibles en su 
camino, porque toca a los propios revolucionarios que since­
ramente lo sean, corregirlas máxime si por ser jóvenes pue­
den hablar de pureza, siempre al amparo experimental de la 
generación adulta que hizo el movimiento de la Revolución. 
Ha de evitarse que sean la reacción y los contrarrevoluciona­
rios, quienes intenten censurar el dramatismo de la 
Revolución. que, por otra parte, es natural en toda rectifica­
ción y renovación social de valores. 

Confesemos el envenenamiento ideológico de las otras 
capas de la juventud desentendiéndonos de ella y reconozca­
mos, en lo general, que no es posible desligar la enseñanza 
y la educación del trabajo de producción. La enseñanza esta­
rá unificada en lo que respecta a los fines de la educación so­
cial y a transformar en todo momento la teoría revoluciona­
ria en práctica revolucionaria. El principio esencial de la es­
cuela debe ser el trabajo socialmente útil desde el punto de 
vista de las mayorías asalariadas. Todo ello implica el estudio 
crítico de los diferentes sistemas pedagógicos hasta ahora en 
uso, para elaborar un programa e intentar realizarlo. La en­
señanza no podrá ser en tiempo alguno el reducto intelectual 
de clases privilegiadas. La educación, la escuela, la enseñan­
za deben socializarse al amparo del ideal revolucionario. 

Si los enemigos de la Revolución afirman por sistema 
que hay desorganización, anarquía, desocupación, acumula­
ción económica, irresponsabilidad y claudicaciones, esta ge­
neración contesta que la Revolución no puede resolverlo 
todo de un golpe, luchando al propio tiempo con sus enemi­
gos naturales que, vencidos políticamente, todavía constitu­
yen una fuerza, aunque reducida, de obstrucción. Por lo 
demás, a la juventud avanzada que asiste a los centros de en­
señanza oficial la afectan estos problemas de un modo parti­
cularmente duro por sus condiciones de existencia, de traba­
jo, de pensamiento. Merced a las clases privilegiadas, pese 
al propósito generoso y acción revolucionarias, las circuns­
tancias históricas en que adviene esta generación aparecen 
en tres aspectos: servidumbre económica, servidumbre meno 
tal, servidumbre social. 

El movimiento Cardenista es una seguridad revolucio­
naria, seguridad moral de combate, confianza para el justo 
orden social. Y, es indispensable reforzar con ciudadanos 
nuevos,fiados en un director insospechable como Cárdenas, 
las filas de la Revolución. Queremos una organización de 
masas juveniles trabajadoras, no una organización liberal y 
estéril de algunos elegidos; un Congreso de Jóvenes Revolu­
cionarios responsables, atentos a una actitud de lucha en esta 
hora grave que debe formar una generación vertical. 

El concepto político de la Convención se sujetará a las 
siguientes 

BASES 

l.. La Convención se reunirá en la ciudad de MORE­
LIA, MICH., del 16 al 21 de julio de 1933. 

11.- La Conv.ención tratará los siguientes temas: 

1.- Educacional: 
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a).- Organización de la enseñanza, en relación con la 
producción económica. 

b).- Necesidades del medio y la formación de capacida­
des dirigentes de la emancipación económica del proletariado 
mexicano. 

c).- Educación y medio social. Su orientación. Reforma 
del Artículo Tercero Constitucional. 

d).- Socialización de las profesiones. Reforma del Artí­
culo Cuarto Constitucional. 

e).- Escuelas particulares y libres de la República. 

f).- Problema Universitario (Autonomía efectiva de las 
Universidades, etc.) 

2.- Político: 

Representación en las Cámaras a base de democracia 
social y derecho exclusivo de representación directa del estu­
diantado con revocación. 

3. - Estatal: 

Reconocimiento de las autoridades de la República de 
oír la opinión del estudiantado sobre los problemas que lo 
afecten. 

4.- InternacionaL 

a).- Ibero americanismo. 

b).- Anti imperialismo. 

5. M Moral y Artístico. 

111.· Asistirán a la Convención: Como miembros acti· 
vos, la Directiva del P. N. E. e., dos Delegados por cada Es­
tado, cinco por el Distrito Federal, en vista de su densidad 
escolar, dos por el Territorio Federal (uno por el Distrito 
Norte y otro por el Distrito Sur). Como miembros colabora­
dores los que la Directiva del P. N. E. C. crea dignos de esta 
distinción. Estos últimos tendrán derecho únicamente a voz. 

IV.- La Directiva del P. N. E. C. expedirá en su opor­
tunidad el reglamento de las sesiones de la Convención y re· 
solverá todas las dudas y dificultades que se susciten. 

DIRECTIVA 

Presidente, Natalio Vázquez Paliares. [Siguen firmas.] 

Declaración de Principios 
aprobada en la Convención 

1.- La Juventud Mexicana es un grupo de lucha nacido 
del seno de la Revolución de México, que se prepara, capaci­
ta y destina a servirla. 

11.- Cree que para servirla mejor, y porque es necesario 
su esfuerzo biológico, ella debe ingresar a la función política. 



111.- Para la Juventud ~exicana Estudiantil Cardenis­
tao la Revolución es el sentido de un proceso de lucha social 
que. en efecto, combate la existencia de un régimen minori­
tario de opresión. para obligar otro de justicia social. 

IV.- La Juventud Mexicana Estudiantil CarrJenista 
profesa un claro y definido credo socialista: e inspirada en el 
pensamiento marxista lo elige como táctica de lucha. 

V.- La Juventud Mexicana Estudiantil Cardenista no 
está conforme con que e! actual sistema de la Revolución 
Mexicana descanse sobre bases ideológicas individualistas. 
Por lo tanto, propone la reforma, tanto de la distribución de 
la riqueza, como a la eSfI"Uctura jurídica que la apoya, de­
fIende y justifIca, de acuerdo con los postulados de un régi­
men (k doctrina socialista. 

VI.- El Estado que represente en el mando a la Re\'olu­
ci(lO Mexicana, no debe tener. en ningún tiempo y por nin­
guna razón, credo religioso, ni condición de prejuicios nq(a­
dores de la libertad humana. 

VII.- Entretanto el Gobierno de la Revolución de !\olé­
xico sostiene una escuela laica que nada enseña y sí estanca 
un pensamiento liberalmente clásico y desacreditado. la igle­
sia católica y demás facciones organizadas para combatir a 
la Revolución, acondicionan para su conveniencia y defensa 
a una generación a quien la Revolución ha olvidado. Por 
tanto, la Juventud l\1exicana Estudiantil Cardenisca, sostie­
ne que es necesaria la inmediata reforma del Artículo :10. de 
la Constitución General de la República substituyendo la es­
cuela laica por una de criterio socializan te que se encargue 
de ser la propagandista de la ideología revolucionaria nacio­
nal. 

VIII.- La escuela llamada particular debe ser, si acaso 
no llega a ser posible suprimirla. supervigilada para que en 
ella no se haga labor insidiosa contra la Revolución. Entraña 
una libertad su establecimiento, pero una deslealtad a las ins­
tituciones nacionales el abuso de esa libertad. 

IX.- La Juventud Mexicana Estudiantil Cardl'nista 
considera el ejercicio de las profesiones como un servicio so­
cial: Los centros de Estudios Superiores deben ser los que ca­
lifiquen la capacidad de los profesionistas corno garantía de 
seguridad a las colectividades que los demanden. Esto tien­
de, a descongestionar de los grandes centros de población, 
distribuyendo a los profesionistas proporcionalmente a las 
necesidades coleClivas. 

X.- La Escuela proletaria, ya sea agrícola o industrial, 
tiene por especial atributo capacitar a nuestras masas en aui-

Como las verdaderas revoluciones sólo se hacen reformando 
las ideologías conservadoras que cimentan la fuerza y la eco­
nomía de los grupos privilegiados detentadores del Poder, 
debe hacerse de la cultura de las masas un poderoso instru­
mento de emancipación de las clases explotadas, brindándo-

315 

Yidades de lucha. El maestro debe Stl" un líder social, y su 
obligación es servir a la Revolución haciendo de la escuc1a el 
laboratorio del nuevo orden social. 

XI.- La Juventud Mexicana Estudiantil Cardenista de­
fIende el principio de la Autonomía Universitaria y propug­
nará por su patrimonio privado. Hay que entender que ella 
no es divorcio de la Revolución, sino una enseñanza de sulí­
ciencia y de responsabilidad pública. Para este período tran­
sitivo la Cniversidad debe ~er una acogedora de las inquietu­
des de! pueblo mexicano y autoridad tientífica que los 
resuelva y marque rumbos. pero 'para el caso de una reforma 
socialista que se persigue, f'lla debe ingresar al Estado, cuan­
do éste represente un organismo socialista 

XII.- Es obligación, en suma, de! Gobierno de la Rcvo­
luci(JIl J\1exicana, preparar para el ejercicio político a nuevas 
g-cncraciones rcvolucionarias. De otro modu, la acción revo­
lucionaria en México irá perdiendo, en el tiempo, \'igor y ca­
lor: pero el deber de los revolucionarios es mantenerla viva 
y pujante, así como perfeccionarla y hacerla que avance. 

XIII.- La riqueza no se justifica más que como función 
social. Cualquiera que sea su aplicación, ella debe satisfacer 
a un servicio colectivo y no ser arma para explotaciones. 

XIV.- En cunsecuencia la Juventud .\1exicana Estu­
diantil Cardenista está contra el imperialismo, y asume una 
actitud francamente nacionalista, en el sentido de que la so­
cialización de nuestras fuentes de riqueza, y medios de pro­
ducción, capacitando a las masas trabajadoras para ~u futura 
dirección 

XV.- Por último: esta Declaratoria de principios, se en­
viará al C. Gral. de División Lázaro Cárdenas, Candidato 
Nacional a la Primera !\.-1agistratura del País, como convic­
ción y programa de acción de la Juventud Mexicana Estu­
diantil Cardenista reunida en esta Magna Convención y 
constituye, la tesis ideológica que los delegados estudiantiles 
sustentarán en la Convención Nacional del Partido Nacional 
Revolucionario. 

Salón de Sesiones de la :\.1agna Con\'f'nci(lO Nacional 
Estudiantil Cardenista en la Ciudad de MoreIia, Mich., a 21 
de julio de 1933. 

La Comisión Redactora Ponente: Por el Distrito Fede­
ral, Luis F. Cuéllar; por el Estado de Guerrero, Manuel M. 
Reynoso; por el Estado de Guerrero, Alejandro Gómcz Ma­
ganela; por el Distrito Federal, Agustín Rodríguez Ochua; 
por el Estado de Jaliscu, c.arlos Osorio. 

Bases de Reforma Pedagógica presentadas por la 
Directiva del PNEC 

les toda clase de oportunidades educativas; por lo tanto, la 
nueva pedagogía debe preparar a los reformadores del 
régimen capitalis{a en descomposición, seleccionando de los 
productores a los más capaces y convem:idos constructores 
del futuro sis.tema social, controlado por los que trabajan. 



En consecuencia, se propone: 

10.- Procúrese la Íntima coordinación de la escuela con 
las condiciones del medio regional, la organización de la fu­
tura sociedad y las exigencias de la época, 

20.- La escuela debe levantar a los menesterosos de la 
obscura superstición, mediante su elevación espiritual y la 
e~uca('ión por la lucha para la supresión de injustos privile­
giOS. 

30.- Se impone la articulación en una escala educativa 
ininterrumpida, de los fines, métodos y programas de la en­
señanza, desde el hogar infantil, la escuela rural hasta la es­
cuela taller, la Facultad Obrera y Campesina, la Universi­
dad Proletaria y el Instituto Politécnico. 

40.- El alumno debe ser preparado, según su vocación 
y las necesidades sociales por remediar, más bien que por su 
capricho o por las egoístas espectativas profesionales. 

50.- El ejercicio de las profesiones debe organizarse co­
mo un delicado servicio público, destinado a la atención efi­
caz de las más apremiantes necesidades colectivas. 

60.- Conviene fomentar la participación autónoma, se­
lecta, responsable y disciplinada del estudiantarlo en la vida 
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escolar, como un medio de preparar ciudadanos de la Repú­
blica y no esclavos de dit.:tadura alguna. 

70.- Los programas de estudios deben ser viables, eVI­

tando la clasificación abstracta e ilógica de las materias, el 
desperdicio de tiempo y de energías del alumnado. 

80.- La enseñanza verbalista, discursiva y oral, debe ser 
substituída por la enseñanza objetiva, con el empleo de mé­
todos de investigación y experimentación directos, aplicados 
conforme a los medios más modernos de producción coope­
rativa. 

90.- Procúrese la formación de la conciencia escolar pre­
sic;lida por la comunicón ideológica del magisterio y la unid::td 
de los programas de enseñanza, coordinadas con la pedago­
gía proletaria. 

10.- La investigación científica, la experimentación de 
los laboratorios y la organización del trabajo escolar, deben 
orientarse claramente hacia el fomento de la industrializa­
ción del país y del apoderamiento de los fondos y medios de 
producción por las clases trabajadoras, a fin de llegar cons­
ciente y oportunamente a la constitución del Estado Socialis­
ta Mexicanoo. 

Por la Directiva del Partido: El Presidente, Natalio 
Vázquez PalIares; el Secretario General, Luis Vázquez; el 
Tesorero, Ramón Magaña. 



Partido Nacional Revolucionario: Plan sexenal. Diciembre de 1933 1 

Este es el texto aprobado del plan sexenal, en la Convención del Partido 
Nacional Revolucionario, realizada en la ciudad de Querétaro, en diciembre 

de 1933. En esta, el generol Lázaro Cárdenas fue designódo como candidato 

del partido para el periodo siguiente, 1934-1940. 

En este documento no se palpan con claridad los fuertes divergencias que 

hubo en el seno de lo asamblea entre cardenistas y callistas, sobre diferentes 
puntos de este programa: la cuestión agraria y lo educativo v. gr. 
Recomendamos al lector consultar la revista Política, núm. 78, 82, 83, 84, en 

donde salen publicadas estas polémicas y algunos artículos interesantes sobre 

el sentido de este primer plan sexenal. Aquí sólo queremos señalar que desde 

el momento en que se emprendió la elaboración de este documento hubo 
pugnas entre estos dos grupos políticos. Y la disputa, se decidió dos años 

después, en 1935, cuando Calles tuvo que salir del país y Cárdenas quedó 

como el presidente que decidía los destinos de la nación. 

TEXTO OFICIAL 

Entre los probkmas que suscita la Suce-sión Presidencial que 
habrá de consumarse en el aíio de 1934, figura de manera 
preeminente el de la elaboración de un plan de gobierno que 
constituya un sokmne compromiso ante la Nación de de:.a­
rrollar una política social, econÓmica y administrativa, capaz 
de traducir cn hechos los postulados que se proclamaron en 
los años de la lucha armada, y de encauzar las ("orriente~ re­
novadoras que, dentro y fuera del país, engendra e\ afán de 
las colectividades contemporáneas por hact>r justa la vida de 
relación entre los hombres. 

Cumplida la misión inicial del Partido ;-'¡acional Revo­
lucionario, que consistió en reunir los grupos, ant€:'s disper­
sos, de la Revolución, cuma pre-ámbulo necesario para el en­
cauzamiento de! orde-n institucional de la República ~orden 
a que convocó el ilustre ciudadano Plutarco Elías Calles. en 
su Mens¡~ie Presidencial de! primero de septiembre de 
1928-, ha llegado el momento para nuestro Partido de pro­
curar alcanzar un estadio más alto, en el cual su acción políti­
ca y su gestión económica y social produzcan resultados más 
fecundos para la colectividad mexicana. 

Esta evolución comprende e-I prupósito de enmarcar SIS­

temáticamente la política del Partido t>n programas medita­
dos a conciencia, elaborados con sereno conocimiento de las 
realidades nacionales y llevados hasta la extensión que se-ña­
le la posibilidad de acción de los gobernantes y las finalida-

1 Partido NaCional Revolucianorio, Plan Sexenal del Portido No· 
clonal Revolucionorlo, 1933, pp. 15-108. (Biblioteca del ColegiO 
de México: 320.972/P2735p/ei. 3 
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des concretas y medios que deban inspirar la obra de 10"­

miembros de la Institución. 

Para esa posición y para ese deber histórico, hoy, como 
ayer, fue e-l fundador y jefe nato dd Partido, el e Ccrlt'ral 
Plutarco Elías Calles, quien dio la señal y el IJamado, dicicn­
do: <' ..• ya es hora de formar un programa minucioso de ac­
ción que cubra los seis años del próximo periodo presidl'n­
cial, programa que debe estar basado l'n el cálculo. en la 
estadística, en las lecciones de la experiencia·'; y agregando 
después: "debemos estudiar 10 que podemos alcanzar, dadas 
las posibilidades de n~estros presupue-stos y las realidades 
nuestras' , 

En nu..:stro país, la voluntad de mantener en el poder al 
Partido Nacional Revolucionario nace del impulso constante 
del pueblo por realizar las transformaciones sociale-s y econó­
micas que establezcan progresivamente planos más altos, 
mejores y más amplios en la vida nacional. :V1ieotras exista 
un partido revolucionario que garantice al pueblo el ejercicio 
del gobierno, la revolución se realizará en la forma pacífica 
y creadora de la acción política. Cuando no exista ese Parti­
do, la revolución volverá a manifestarse, por medio de la vio­
lencia, en la guerra civil 

Ahora bien, el centro vital de todo buen régimen de go­
bierno es un programa común, porque establece los compro­
misos del Parlido con el pueblo y las responsabilidades de los 
gobernantes ante la nación y ante su partido, compromisos 
y responsabilidades que se traducen en nexos de solidaridad, 
en puntos de colaboración, cuando, como ocurre con el Par­
tido Nacional Revolucionario, los hombres que integran los 
órganos del poder lo ejercitan para satisfacer las grandes as­
piraciones de las colectividades. 



Lo anterior explica el hecho de que se haya consignado 
como punto de primera importancia en la agenda de trabajos 
de esta Asamblea, e! tema a estudiar y resolver, del primer 
Plan Sexenal de Gobierno. 

De estudio hecho por esta Comisión Dictaminadora so­
bre el Proyecto de Plan Sexenal formulado por la Comisión 
de Programa designada oportunamente por el Comité Ejecu­
tivo Nacional del Partido Nacional Revolucionario; de! exa­
men que hemos hecho de la iniciativa previa elevada ante e! 
Partido por la Comisión Técnica de Colaboración de! Ejecu­
tivo Federal, así como de la lectura de las numerosas ponen­
cias e iniciativas que con relación a cuestiones de mayor o 
menor importancia fueron presentadas a la citada Comisión 
de Programa, por distintos funcionarios, instituciones y per­
sonas, se desprende que la tesis en que debe unánimemente, 
la de que el Estado mexicano habrá de asumir y mantener 
una política reguladora de las actividades económicas de la 
vida nacional; es decir: franca y decididamente se declara 
que en el concepto mexicano revolucionario, el Estado es un 
agente activo de gestión y ordenación de los fenómenos vita­
les del país; no un mero custodio de la integridad nacional, 
de la paz y el orden públicos. 

En opinión de la Comisión Dictaminadora, la doctrina 
en que se apoya el Plan es justa, como interpretación de la 
historia de nuestras instituciones revolucionarias; es lógica, 
conforme al sentido profundo de nuestro Derecho Político, y 
es coherente con las necesidades reales de nuestra estructura 
económica y de nuestro pueblo. 

La Comisión Dictaminadora, en consecuencia, espera 
que la conciencia revolucionaria de esta Asamblea aprobará 
el criterio que preside e! contenido ideológico de! Plan Sexe­
na1-

Es justo, en el criterio de la Comisión, el concepto de las 
funciones del Estado que se consignha en e! Plan Sexenal, 
como interpretación de la historia de nuestras instituciones 
públicas actuales, porque éstas, según nuestro entender, des­
cansan en tres realidades concordantes: la Revolución, el 
Partido y el Gobierno. La Revolución es el fenómeno históri­
co que consiste en el hecho de que e! pueblo asuma activa­
mente la empresa de realizar una nueva concepción de la 
vida en sociedad, transformando las instituciones públicas y 
el régimen de la producción. El Partido es el órgano median­
te el cual la Revolución se manifiesta en acción política y so­
cial, para asumir e! poder público y mantenerse en él me­
diante su actuación en la lucha democrática, y para 
transformar el régimen de convivencia social. Y el Gobierno, 
mientras se halle en manos de! partido revolucionario, es e! 
órgano de gestión pública a través del cual la Revolución rea­
liza sus finalidades. 

De este modo solamente, la Revolución puede conside­
rarse como un fenómeno de continuidad histórica que se pro­
yecta permanentemente hacia e! porvenir. 

Estima la Comisión que el intervencionismo del Estado 
que se adopta como doctrina en el Plan Sexenal es lógico con­
forme al sentido profundo de nuestro Derecho Político, por­
que la Constitución de 1917 quitó al Estado el carácter de 
institución puramente política y lo orientó hacia la acción re­
guladora de los fenómenos vitales de! país, adelantándose en 
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este ca~ino a las más modernas teorías y a las más progresis­
tas nacIOnes. 

La Constitución de 1917 mantiene, sin embargo, el res­
peto a los derechos e iniciativas individuales, para no estable­
cer un régimen de absorción y nulificatÍón del individuo por 
el Estado; pero abandona definitivamente, por contraria a 
los intereses colectivos, la organización jurídica anterior, en 
la cual, por defecto y abuso en los medios de la acción guber­
nativa, se creó una situación de privilegio para las minorías 
poseedoras de la riqueza, con grave daño de las grandes ma­
sas de población, relegadas a una condición de miseria y ser­
vidumbre. 

Ilustran este criterio los siguientes conceptos contenidos 
en la iniciativa del Ejecutivo: "El sistema de la propiedad 
debe condicionarse, haciéndolo accesible para e! mayor nú­
mero; regulando su adquisición y tenencia para suprimir los 
acaparamientos actuales y prevenir los futuros, e impidiendo 
que la propiedad privada de los medios de producción sea un 
instrumento definitivo de explotación de las mayorías por 
unos cuantos, ya que sólo es llevadera para los hombres esta 
etapa transitoria, pero inevitable, del desarrollo de las refor­
mas sociales, en la medida en que es elemento de prosperi­
dad colectivo." 

Por último, la Comisión Dictaminadora afirma que la 
doctrina intervencionista es coherente con las condiciones rea 
les de nuestra estructura económica y con las necesidades 
del país, puesto que en ella se concretan claramente las dos 
grandes normas que han de subordinar durante el desarrollo 
del Plan Sexenal la acción reguladora del Estado: por una 
parte, la norma jurídica, ya que la intervención estatal se 
efectuará en todos los casos conforme a derecho y a los prin­
cipios de equidad establecida; y por la otra, la norma técnica, 
en atención a que e! Estado actuará en todo momento en la 
medida en que lo reclamen las necesidades inexcusables de 
la sociedad, y de acuerdo, salvo en casos notorios de rebeldía 
o incomprensión, con los elementos a los que afecte la inter­
vención. 

Antes de señalar los puntos en que esta Comisión juzgó 
necesario introducir algunas reformas al Proyecto que se en­
comendó a su estudio, quiere hacer público ante esta Asam~ 
blea el reconocimiento que el Partido debe a la Comisión Re­
dactora del Plan Sexenal, por su atinada y minuciosa labor; 
al Ejecutivo Federal, por su importantísima colaboración 
técnica, y a todas las instituciones públicas y privadas e indi· 
viduos particulares que probaron su interés por el bien gene­
ral, al enviar sus iniciativas y puntos de vista, como aporta­
ciones al Programa de Gobierno sobre el que se va a 
deliberar en esta Convención. 

No se hicieron alteraciones en las ramas correspondien­
tes a Hacienda y Crédito Público, Ejército Nacional y Co­
municaciones y Obras Públicas. 

Se incorporaron a la ponencia de la Comisión del Parti­
do y figuran, por tanto, dentro del cuerpo de este dictamen, 
importantes ideas que constan en la iniciativa de! Ejecutivo 
en las siguientes ramas: Gobernación, Relaciones Exterio­
res, Educación Pública y Salubridad. 

La atención que el Estado debe a la educación agrícola, 
materia que la iniciativa del Ejecutivo trató en el capítulo co-



rrespondiente a Agricultura y Fomento, y que la Comisión 
del Partido dejó de induir en su ponencia, queda incorpora­
da en la parte rdativa al Ramo de Educación. 

En el Ramo de la Economía Nacional, que por su índole 
propia ocupa una posición central en todo Plan de Gobierno, 
la Comisión Dictaminadora estimó de grande importancia 
para la ¡nejor organización y estructura del Plan, utilizar y 
coordinar los puntos de vista que respecto a tan importante 
materia habían presentado el Ejecutivo de la Unión, la Co­
misión de Programa y otros señalados ponentes y presentar 
a vuestra deliberación el resultado de esa labor. 

En el capítulo relativo aTrabajo, se hicieron desapare­
cer las medidas propuestas para el impulso de los deportes y 
las que se relacionan con la enseñanza técnica, para situarlas 
en los lugares adecuados, de acuerdo con la división estable­
cida en el orden administrativo de las distintas Secretarías de 
Estado, y Se procuró precisar con mayor amplitud algunos 
enunciados que juzgamos de vital importancia, especialmen­
te por el apoyo que representan para los trabajadores organi­
zados. 

La Comisión Dictaminadora se refiere nuevamente a los 
conceptos que, acerca de la Revolución y del Partido que la 
representa, están consignados en este documento. Atendien­
do a nuestra realidad política, no considera la Comisión que 
e! Plan Sexenal sea un programa que hombres de gabinete 
presentan al pueblo, sino que, de modo inverso, es el pueblo, 
ejercitado ya en el uso de sus derechos, el que ha venido ofre­
ciendo al Partido de la Revolución un abundante material de 
observaciones, un cuadro completo de anhelos y necesida­
des, que los redactores del Plan organizaron, coordinaron y, 
a veces, tuvieron que encauzar. En tal concepto, el Plan Se­
xenal constituye un programa mínimo que podrá ser supera­
do en sentido de progreso y de afinamiento de su ideología, 
en cuanto las posibilidades materiales e históricas del país lo 
consientan. 

Estimamos que es de interés destacar algunos de los as­
pectos más altamente meritorios del Plan Sexenal, sin que 
nos sea posible señalarlos todos, ni nos atrevamos a asumir 
la responsabilidad de creer que en esta relación no falten al­
gunos otros aspectos de tan capital importancia como los que 
vamos a enumerar. 

En primer término, conviene apuntar que nuestro país, 
con la aplicación del Plan Sexenal, entrará en la primera eta­
pa de un régimen progresivo de economía dirigida, cuya 
trascendencia es mayor, sin género de duda, a todo lo previ­
sible. El Plan adquiere por esta razón en nuestra historia los 
caracteres de un punto de referencia, que señala el fin de una 
etapa y el comienzo de otra. 

Además, adopta el Plan Sexenal una definición precisa 
de nuestro nacionalismo económico, e! cual, siendo como es 
una política de legítima defensa, tiende a colocarnos en una 
actitud internacional firme, sobre bases sólidas de alta ideo­
logía moral y humana y con autonomía de sustentación. 

Deben ser señalados especialmente los propósitos de jus­
ticia social y nueva edificación económica que en materia 
agraria se exponen en el Plan, propósitos que al proteger a 
los nuevos poseedores de la tierra, y al crear nuevos sistemas 
de agricultura organizada, tienden a engendrar un seguro 
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proceso de desplazamiento de los hombres de la ciudad hacia 
el campo. 

La defensa de nuestras generaciones futuras frente a la 
obra de perturbación en las conciencias de los niños, que se 
ejerce en las escuelas primarias por 108 ministros religiosos y 
sus agentes, se precisa al definir de manera terminante en el 
Plan Sexenallas orientaciones que deben normar la enseñan­
za primaria, así como el conjunto de medidas que el mismo 
propone para realizar esa obra. 

~o son menos importantes Los lineamientos que en ma­
teria de trabajo definen la acción del Gobierno durante el se­
xenio cubierto por el Plan, una vez que ella estará fuerte­
mente orientada hacia la protección y desarrollo de la 
organización sindical de los asalariados. 

La gestión de los diversos órganos del Estado, prevista 
en el Plan Sexenal, depende de la eficaz acción hacendaria 
del Gobierno, pues de ella se derivarán fundamentalmente 
los recursos positivos de trabajo de que pueda disponerse. 
Es, por tanto, digno de la más especial mención el carácter 
armónico, prudente y sólido que e! ramo de Hacienda y Cré­
dito Público tienen las medidas que se proponen en este do­
cumento, las cuales constituyen una cabal garantía de! 
seguro desarrollo del Programa de Gobierno que se somete 
a la consideración de Vuestra Soberanía. 

El Programa de Gobierno que vais a considerar tendrá 
un principio de realización en varias materias, desde el pri­
mero de enero de 1934. El interés que reviste para beneficio 
del pueblo la aplicación inmediata de algunas medidas de las 
consignadas en el Plan y la posibilidad económica o técnica 
de llevarlas a cabo desde luego, determinan que la actual Ad­
ministración comience a realizar parcialmente el Plan pro­
puesto, en lo que se refiere a·J.a aportación de veinte millones 
de pesos de los cincuenta que señala el Plan Sexenal para in­
crementar el crédito agrícola y a los aumentos presupuestales 
necesarios para activar los trabajos relativos a la resolución 
del problema agrario. 

El Plan Sexenal se desarrollará en seis etapas anuales 
sucesivas, cada una de las cuales será debidamente planeada 
y calculada por el Ejecutivo de la Unión, con la colaboración 
del Partido, y cuyos lineamientos serán expuestos ante el país 
por el C. Presidente de la República, el primero de enero del 
año correspondiente. 

AGRICULTURA Y FOMENTO. 
PROBLEMA AGRARIO 

El Partido Nacional Revolucionario, en la forma más solem­
ne y enérgica, da por reproducida la Declaración de Princi­
pios hecha desde su constitución, afirmando que el problema 
social de mayor importancia en nuestro país es, sin duda al­
guna, el relativo a la distribución de la tierra y a su mejor 
explotación, desde el punto de vista de los intereses naciona­
les, vinculado íntimamente con la liberación económica y so­
cial de los grandes núdeos de campesinos que directamente 
trabajan la tierra, por lo cual, continuará luchando por con­
vertir a éstos en agricultores libres, dueños de la tierra y ca­
pacitados, además, para obtener y aprovechar el mayor 
rendimiento de su producción. 



Consiguientemente, el ideal agrario contenido en el ar­
tículo 27 de la Constitución General de la República seguirá 
siendo el eje de las cuestiones sociales mexicanas, mientras 
no se hayan logrado satisfacer, en toda su integridad, las ne­
cesidades de tierras yaguas de todos los campesinos del país. 

El Partido Nacional Revolucionario señala como pri­
mordial y apremiante obligación, y contrae el compromiso 
de su rápido cumplimiento, el seguir dotando de tierras y 
aguas, sin excepción alguna, a todos los núcleos de población 
que carezcan de ellas o no las tengan en cantidad bastante 
para satisfacer sus necesidades, de acuerdo con el artículo 27 
constitucional. 

A este respecto, el límite único para las dotaciones y res­
tituciones de tierras yaguas será la satisfacción completa de 
las necesidades agrícolas de los centros de población rural de 
la República Mexicana. 

Las dotaciones y restituciones de tierras yaguas se acti­
varán principalmente por los medios siguientes: 

a) Aumentando los recursos económicos y los elementos 
humanos dedicados a resolver el problema agrario en sus fa­
ses de dotación y restitución de tierras yaguas; 

b) Simplificando los trámites y formalidades en los expe­
dientes agrarios, hasta llegar a reducir al mínimo los procedi­
mientos conducentes a poner a los núcleos de población rural 
en posesión de sus tierras yaguas, en el concepto de que en 
una sola instancia serán resueltos en definitiva tales expe­
dientes; 

c) Dando el carácter de definitiva a las resoluciones so­
bre dotaciones y restituciones de tierras yaguas que se hayan 
dictado con carácter provisional, al expedirse la nueva Ley, y 

d) Suprimiendo las dificultades legales que incapacitan 
a numerosos núcleos de población para ser dotados de tierras 
yaguas. 

Con objeto de puntualizar el compromiso que el Partido 
Nacional Revolucionario adquiere a este respecto, dentro del 
primer año de la vigencia de este Plan de Gobierno se elevará 
a la categoría de Departamento Autónomo la Comisión Na­
cional Agraria, organizando aquél en forma adecuada y téc­
nica, a fin de que esté en condiciones de resolver 
eficientemente no sólo el problema de las dotaciones y resti­
tuciones de tierras yaguas, sino también el de la organiza­
ción ejidal en todos sus aspectos; y se contrae la obligación 
de que, en ningún caso, será inferior a cuatro millones de pe­
sos la suma anual del Presupuesto de Egresos de la Federa­
ción, destinada a poner en trabajo eficiente al personal 
encargado de sustanciar los expedientes agrarios y de llevar 
a cabo la organización ejidal. 

La suma anterior representa un aumento de un millón 
y ochocientos mil pesos, sobre la actual erogación, o sea un 
incremento de ochenta y uno por ciento, sobre los recursos 
anuales invertidos hasta ahora. 

Se suprimirán las actuales Comisiones Locales Agra­
rias, y se crearán, en cada Estado, Comisiones Agrarias 
Mixtas, integradas por igual número de representantes: 
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Del Departamento Autónomo, 
Del Gobierno del Estado y 
De las Organizaciones Campesinas. 

En tales términos, el desarrollo de la política agraria se 
activará, tratando de dar cumplimiento total al reparto de 
tierras yaguas, en las vías de dotación y restitución, lo antes 
posible, tanto para satisfacer prontamente las necesidades de 
los campesios, como para llegar a establecer en definitiva una 
situación de confianza en las explotaciones agrícolas libres de 
afectaciones posteriores. 

Para llegar a establecer en definitiva esa situación, el 
Partido Nacional Revolucionario declara enfáticamente que 
es fundamental el estricto respeto a la pequeña propiedad, 
con las extensiones que para las diversas clases de tierras fija 
actualmente la Ley de Dotaciones y Restituciones de 
Tierras en vigor, cuyos preceptos seguirán cumpliéndose en 
la forma más escrupulosa. 

Las leyes agrarias deberán ser objeto de una cuidadosa 
revisión, a efecto de abreviar los procedimientos, en virtud 
de que el interés social exige el pronto despacho de las solici­
tudes de tierras yaguas y la distribución de la riqueza rural 
entre el ma-yor número de hombres que se dediquen a los tra­
bajos agrícolas. 

Se expresa en forma categórica la obligación de todos los 
Gobiernos de las Entidades Federativas de continuar dedi­
canoo, como mínimo. las cantidades y elementos que en la 
actualidad tienen destinados para la atención del problema 
agrario. 

Ninguna razón existe para privar a los llamados peones 
acasillados de las haciendas, de la oportunidad de liberarse 
económica y socialmente. Antes bien, son los más necesita­
dos de obtener la tierra, con la circunstancia adicional de que 
su transformación en agricultores autónomos es requisito in­
dispensable para el progreso agrícola del país, porque está es­
trechamente vinculada a la desaparición de los latifundios. 
En esa virtud, al reformarse la Ley de Dotaciones de Tierras 
y Aguas vigente, se consignarán las disposiciones necesarias 
para que los peones acasillados puedan obtener tierras y 
aguas: 

a) Por la vía de dotación o restitución ejidales, incluyén· 
dolos en los censos agrarios de los centros de población rural 
que hayan solicitado tierras, cuando haya fincas afectables 
conforme a las leyes agrarias, y 

b) Por la de fraccionamiento de latifundios, redistribu­
ción de la propiedad rural o colonización interior, cuando no 
sea posible dotar a los peones acasillados en los términos del 
inciso anterior, a causa de falta de tierras o de que las fincas 
que puedan afectarse sean pequeñas propiedades. 

Para que el ejido no se estanque y pueda progresar para­
lelamente al aumento de la población ejidal o a la capacidad 
de trabajo de los ejidatarios, deberá reformarse la ley de la 
materia en lo que respecta a ampliaciones de ejidos, fijándose 
como únicos requisitos para que Jos núcleos dotados puedan 
ejercer este derecho, que acrediten ante el Departamento 
Autónomo Agrario la necesidad de mayor superficie que 
aquélla con la que fueron dotados; que la totalidad de las 



tierras que poseen se encuentre cultivada, y que existan pro­
piedades afectables en qut" conceder b ampliación solicitada. 

El Comité Ejecutivo ;..raciunal del Partido Nacional Re­
volucionario designará desde luego una comisión que formu­
le los proyectos de ley necesarios para incorporar en nuestro 
derecho agrario los principios establecidos en el presente 
PJ;m. 

Es ilógico y antisocial que el Estado acaparf' propieda­
des rurales ("n contravención con el espíritu de la Constitu­
ción, que tiende a crear la pequeña propiedad, y contra la 
Dt°claración de Principios del Partido Nacional Revoluciona­
rio, que rnpCt I() a la política agraria sustenta tesis semejan­
te. Por (anto, las grandcs propiedadl"s rústicas pertenecientes 
a la Federación y a los gobiernos de los Estado~ qucdarán su­
jetas dcsde luego a sufrir las afectaciones t>jidalcs quc fueren 
procedentes. o serán fraccionadas, en caso contrario, entre 
pequeños agricultores. 

La dotación y restitución de tierras nO son un medio 
ba8tanlt' para resolver, por sí solas, el problema de la con ve· 
niente distrihución de la tierra, ya que no todos los campesi­
nos pueden obtenerla por la vía ejidal y que en ocasiones las 
tierras cercanas a algunos núcleos de población no bastan 
para satisfacer las necesidades agrícolas de sus habitantes. 

En virtud de lo anterior y teniendu en cuenta, además, 
que el ejido es una forma incompleta y restringida de satisfa­
cer las necesidades de tierras yaguas de las masas campesi­
nas del país, se- impone la adopción de otros medios que tien­
dan igualmente a lograr una mejor distribución agraria, 
entre otros los que en seguida se enumeran, que deberán ser 
objeto de inmediata y eficaz atención de parte de! Gobierno 
Federal y de los gobiernos de los Estados: 

1. Fraccionamiento de latifundios, en cumplimiento de 
lo que estatuye la parte relativa de! artículo 27 de la Consti­
tución General de la República, ya sea hecho voluntariamen­
te por los dueños de dichos inmuebles o en la forma de expro­
piación forzosa prescrita por e! mismo precepto 
constitucionaL 

Con ese objeto, antes de un año, contado desde la apro­
bación del presente Plan de Gobierno, se expedirán en todos 
los Estados de la República las leyes reglamentarias corres­
pondientes, se emitirán los bonos de la deuda pública espe­
cial correlativa y se procederá en seguida a efectuar e! repar­
to real f efectivo de los latifundios entre pequeños 
agricultores. 

Para evitar que las leyes reglamentarias aludidas impli­
quen, en cualquier sentido, entorpecimiento de la política de 
fraccionamiento positivo e inmediato de los latifundios, los 
gobiernos de los Estados de la Federación deberán sujetarse, 
al expedirlas, a las siguientes bases: 

a) En todo fraccionamiento deberá preferirse a los peo­
nes acasillados de! latifundio de que se trate; 

b) La extensión máxima de tierras susceptible de apro­
piación individual, por el solo hecho de no considerarse como 
latifundio, según las disposiciones de las leyes de la materia, 
no estará exenta de afectaciones ejidales que procedan con­
forme a las leyes agrarias de la Federación, pues se conside-
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rará que dicha extensión máxima no constituye la pequeiia 
propiedad que es el caso único de inafectabilidad por ejidos, 
conforme al citado artículo 27 constitucional: 

c) Se otorgará toda clase de facilidades y franquicias res­
pecto a derechos de traslación de dominio, registro público 
de la propiedad, gravámenes hipotecarios, etc., n:ducifdolas 
al mínimo, en beneficio dé' los adquirentes; 

d) Se dictarán las disposiciones que sean eficaces para 
evÍ(ar la simulación o aplazamiento de los fraccionamientos, 
para lo cual se considerará como negativa a fraccionar y, por 
ende, como caso de expropiación forzosa, todo acto u omi­
sión que, en la realidad de los hechos, tenga aquellas conse­
cuencias, y 

e) Se llevarán a cabo los fraccionamientos mencionados, 
una vez que se hayan satisfecho totalmente las necesidades 
de todos los poblados de la región, debiendo proceder d(" ofi­
cio las autoridades agrarias respectivas, a fin de llegar a la 
complela resolución de! problema agrario. Serán nulos wdos 
los fraccionamientos que contravengan los principios ante­
flores. 

En los Estados de la Federación en los que se haya legis­
lado sobre la materia a que se ha hecho referencia en los pá­
rrafos anteriores, se procederá al rápido cumplimiento de las 
disposifiones vigentes, debiendo introducirse en ellas las mo­
dificaciones necesarias para ajustar las leyes respectivas a es­
te Programa de Gobierno, dentro del plazo de- un año a 
partir de la fecha de su aprobación. 

11. Redistribución de la población rural, buscando nue­
vas regiones agrícolas en las cuales puedan ser establecidos 
los excedentes de población que por cualquiera causa no lo­
gren obtener en el lugar de su primitiva residencia tierras y 
aguas bastantes para satisfacer sus necesidades. 

111. Colonización interior, llevada a cabo con mexica­
nos, de conformidad con los pricipios que inspira la ley vi­
gente sobre la materia. 

El Partido N acional Revolucionario, el Gobierno Fede­
ral y los Gobiernos de los Estados, velarán por e! inmediato 
y exacto cumplimiento de las disposiciones concernientes de 
la Ley Federal del Trabajo, a fin de que aquellos campesinos 
que, por cualesquiera circunstancias no disfrutaren de los be­
neficios que se deriven del fraccionamiento de latifundios, de 
la redistribución de la población rural o de la colonización in­
terior, cuando menos gocen efectivamente y puedan ejtTcitar 
sus derechos respecto a: 

Salario mínimo; 

Habitación gratuita, que reuna las condiciones higiéni­
cas indispensables para el resguardo de su vida y salud; 

Extracción de madera de los montes de la finca en que 
trabajen, cuando ésta los tenga, para reparación yensancha­
miento de sus habitaciones; 

Asistencia médica y farmacéutica, gratuitas; 

Terreno para cultivos domésticos, y pastos para sus ani­
males, en los términos prescritos por los artículos 197, frac­
ciones 111 y VIII, 204 Y 205 de la Ley Federal del Trabajo; 



Corte gratuito en los montes más cercanos de la finca en 
que presten sus servicios, cuando ésta los tenga, para sus 
usos domésticos; 

Uso gratuito de agua para sus necesidades domésticas, 
y para la de sus animales; escuela que llene las condiciones 
educativas, de acuerdo con las disposiciones conducentes so­
bre la materia, y 

Las demás franquicias que estatuye la Ley del Trabajo, 
para hacer que el asalariado del campo ocupe la posición eco­
nómica y s6cial que en justicia le corresponde como factor y 
elemento primordial de la producción agrícola del país. 

El Partido Nacional Revolucionario comidera de vital 
importancia e inaplazable resolución el cumplimiento de la 
obligación que todos los Gobiernos de los Estados tienen de 
expedir las leyes a que se refiere el artículo 191 de la Ley Fe­
deral del Trabajo, a fin de que, tanto en la aparcería rural, 
agrícola y pecuaria, como en materia de arrendamiento de 
predios rústicos, no queden los campesinos que directamente 
trabajen las tierras, en condiciones desventajosas respecto al 
propietario de las mismas. 

En consecuencia, dentro del primer año de la vigencia 
de este Plan de Gobierno, todos los gobiernos locales expedi­
rán leyes reglamentarias de aparcería rural, agrícola y pecua­
ria, y sobre arrendamiento de predios rústicos, cuidando de 
que el trabajo humano tenga su más justa compensación, co­
mo factor fundamental entre los demás -tierra y capital­
yue intervienen en el fenómeno de la producción agrícola. 

El Partido Nacional Revolucionario considera de vital 
importancia para la economía agrícola del país, que en la Re­
pública no quede sin cultivar ninguna extensión de tierras de 
labor. 

Por tanto, se propugnará por la reglamentación de la 
Ley Federal de Tierras Ociosas, de 23 de junio de 1920, en 
aquellos Estados e los que no se haya expedido aún esa regla­
mentación, y por el estricto cumplimiento de las mismas le­
yes, con la tendencia de que los campesinos que directamen­
te trabajan la tierra, mediante el mínimo de requisitos y 
procedimientos, reciban del Poder Público, para cultivarlas 
personalmente, aquellas extensiones de terreno que sus pro­
pietarios no cultiven. 

NUEVA ORGANIZACION 
y PROMOCION AGRICOLAS 

El Partido Nacional Revolucionario reconoce, y lo declara 
enfáticamente, que la redención económica y social de los 
campesinos mexicanos no se logrará con sólo proveerlos de 
tierras y de aguas para que trabajen aquéllas, sobre todo una 
vez que el reparto se haya efectuado en toda su extensión, 
sino que es indispensable organizar en todos sus aspectos el 
sector campesino y capacitarlo económicamente para asegu­
rar la mayor producción agrícola del país. 

Llevada a cabo la repartición de la tierra, se debe buscar 
la mejor forma de alcanzar el aumento de la producción agrí­
cola, mediante la conveniente organización de los ejidatarios 
y agricultores, la introducción de los más adecuados cultivos, 
las rotaciones y cambios que en ellos aconseje la técnica agrí­
cola, la adopción de sistemas de selección de semillas, la in-
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dustrialización de los productos del trabajo del campo, el elU­
pleo en la forma más generalizada posible de maquinaria 
destinada a aumentar el rendimiento o a hacer más rápidas 
las labores, el uso de fertilizantes, el aprovechamiento inte­
gral, comercial e industrial de todos los productos y subpro­
ductos de la tierra, etc. 

En suma, se deberá desarrollar por e! Estado una inten­
sa acción encaminada a elevar el nivel económico y técnico 
de nuestras explotaciones agrícolas, combatiendo, hasta ha­
cer que desaparezcan, las formas rutinarias que la tradición 
ha mantenido en el trabajo del campo, y estableciendo cen­
tros adecuados para la conveniente selección y distribución 
de semillas y fertilizantes. 

Además de la distribución de las tierras yaguas de que 
se ha tratado, y de llevar a cabo una obra tenaz de promoción 
agrícola, es menester organizar a los productores de! campo, 
a efecto de preparar y abrir los canales destinados a derramar 
en ~na forma más justa y humana los beneficios del crédito, 
y de estimular la formación de sociedades cooperativas, com­
puestas por los diversos tipos de agricultores que la Revolu­
ción ha creado y trata de hacer triunfar en el campo econó­
miCO. 

Las sociedades cooperativas agrícolas despiertan un 
sano espíritu de disciplina y solidaridad social entre sus 
miembros y fomentan e! progreso técnico de la agricultura, 
en virtud, principalmente, de la introducción de maquina­
ria, que sería imposible adquirir aisladamente a los pequeños 
agricultores, y porque hacen factibles el aprovechamiento de 
plantas industriales para la transformación de los productos; 
el uso común de almacenes, plantas de empaque y medios de 
transporte; los sistemas de seguros y la organización de ven­
tas en común. 

Lo anterior implica un estudio científico de las posibili­
dades agrícolas de la República, para conocer con exactitud 
las extensiones y clases de tierra de que se dispone, los culti­
vos posibles en ellos, los diversos climas, los recursos hidráu­
licos apropiados para la agricultura, el empleo de fertilizan­
tes y, en general, las características de nuestro suelo y las 
perspectivas de su explotación. 

Para llevar a cabo los estudios anteriores, se crearán ins­
titutos, laboratorios y granjas experimentales. 

Además de lo anterior, debe considerarse particular­
mente como aspecto de mayor interés en la organización de 
la agricultura, el desarrollo del crédito agrícola. 

El Partido Nacional Revolucionario, compenetrado de 
la trascendencia que para la economía nacional representa 
nuestro sistema de crédito agrícola, propugnará por su ma­
yor incremento y porque ese desarrollo se traduzca en benefi­
cio real para los ejidatarios y agricultores en pequeño. 

En tal virtud, e! Partido Nacional Revolucionario con­
trae el compromiso de que, en los seis años que abarca este 
Plan de Gobierno, se invertirá forzosamente la suma de cin­
cuenta millones de pesos en e! sistema de crédito agrícola, de 
los cuales los primeros veinte millones deberán aportarse 
precisamente en el año de 1934. 



IRRIGACION 

Las obras de irrigación se consideran por el Partido Nacional 
Revolucionario como un complemento forzoso de la política 
tendiente a obtener el progreso agrícola del país. 

La Federación tomará a su cargo la construcción de 
aquellos sistemas de riego que por su magnitud o por su costo 
rebasen los límites de la acción o de las responsabilidades de 
los gobiernos locales. 

Para dar mayor impulso a la agricultura nacional, co­
rregir, cuando menos en algunas regiones del país, los efectos 
de la sequía y de la irregularidad en las cosechas: 

Se atenderá a la conservación de los sistemas nacionales 
de riego números 1, 2 Y 7: "Presidente Calles" , "Río Man­
te" y "El Nogal-Río Sabinas", Coahuila, respectivamente; 

Se continuarán las obras de los siguientes: número 3, 
"Río Tula", Hidalgo; número 4, "Río Salado", Coahuila 
y Nuevo León; número 5, "Río Conchos", Chihuahua; nú­
mero 6, "Río San Diego", Coahuila; número 9, "Valle de 
Juárez-Río Bravo", Chihuahua; número 10, "Canal 
Rosales-Río Culiacán", Sinaloa, y "Presa Rodríguez-Río 
Tijuana", Baja California; y se iniciarán las obras de los sis­
temas "El Cuchillo-Río SanJuan", Nuevo León; "Río Bra­
va", Tamaulipas; "Río Yaqui", Sonora; "Alto Lerma", 
Guanajuato; "Valle del Valsequillo", Puebla, y "Río Na-
zas" 

El Gobierno escalonará, en el curso de los seis años que 
abarca este Programa, los trabajos necesarios, para los cuales 
se dispondrá de una cantidad mínima de cincuenta millones 
de pesos, en la inteligencia de que el producto de las tierras 
irrigadas que se vendan se destinará al fondo de los bancos 
re faccionarios agrícolas que habrán de operar en beneficio de 
la producción rural de las regiones correspondientes. 

Los gobiernos de los Estados, con la cooperación técnica 
del Gobierno Federal, incluirán en sus programas locales, las 
cantidades para obras de irrigación que en sus respectivas ju­
risdicciones llevarán a cabo dentro del sexenio que abarca 
este Programa. 

U na vez resuelto totalmente el problema de las dotacio­
nes y restituciones de tierras yaguas que puedan afectar a 
una propiedad determinada, si por trabajos y con recursos de 
personas o empresas particulares se llevaran a cabo obras de 
irrigación que conviertan en tierras de riego las de otra clasi­
ficación, dentro de las extensiones que como máximo de 
tierras susceptibles de apropiación individual fijen las leyes 
reglamentarias de la parte relativa del artículo 27 de la Cons­
titución, quedará dicha propiedad exenta de afectaciones 
posteriores, en beneficio de la economía nacionaL 

RIQUEZA PECUARIA 

El Partido Nacional Revolucionario considera que la pobre­
za agrícola de una vasta extensIón de nuestro territorio hace 
especialmente de las explotaciones ganaderas un capítulo de 
suma importancia económica, razón por la cual el Gobierno 
fomentará la selección conveniente y la mayor reproducción 
de las especies animales útiles a la agricultura y al hombre. 
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Para el efecto, se establecerán criaderos de ganados des­
tinados a proveer a los centros de explotación agropecuaria, 
de los sementales necesarios para el mej0ramiento de los ga­
nados, procurando atender de preferencia las demandas de 
los ejidatarios que respondan al cumplimiento de los postula­
dos y programas de trabajo y de organización que se han 
concretado en párrafos anteriores. 

A las personas o empresas privadas que implanten o me­
joren explotaciones agropecuarias se les otorgará toda clase 
de facilidades para que el desarrollo de sus trabajos se lleve 
a cabo dentro de un régimen de seguridad legal, preciso y de­
finido, en bien de la economía agropecuaria del país. 

Para el más rápido y eficaz resultado de las actividades 
de que se está tratando, así como para que ello sirva de estí­
mulo y de educación a todos los sectores agrícolas del país, 
se verificarán periódicamente y por ciclos, en las distintas 
Entidades de la República exposiciones, conferencias y toda 
clase de propagandas que ayude al establecimiento e impulso 
de las explotaciones ganaderas. 

RIQUEZA FORESTAL 

La conservación de nuestras riquezas forestales tendrá la ma­
yor y rn.ás cuidadosa atención por parte del Estado. En con· 
secuencia: 

Se vigilará la explotación de los bosques, para evitar que 
se destruyan o dañen innecesariamente; 

Se hará efectivo el más racional aprovechamiento de los 
bosques y de sus productos derivados; 

Se llevará a cabo una obra de reforestación sistemática 
e intensa, técnicamente dirigida y controlada; 

Se propugnará porque en tierras que, por su declive o 
por cualquiera otra circunstancia, agronómicamente sólo de­
ban destinarse a reforestaciones, no se lleven a efecto explo­
taciones distintas de la señalada, proscríbiéndose en términos 
absolutos otra clase de cultivos en las mismas, y 

Se realizará, por todos los medios posibles, una tenaz 
campaña enderezada a introducir el uso de combustibles que 
sustituyan a los productos forestales que excesivamente se 
emplean con ese objeto en la actualidad. 

Además de la acción preferente que en materia de refo­
restación llevará a cabo el Gobierno en las cuencas hidrográ· 
ficas devastadas y en las inmediaciones de las poblaciones, de 
los lagos y de las lagunas, se dedicará especial atención a las 
plantaciones de bosques de oyamel en las regiones apropia· 
das, para asegurar a la industria nacional del papel la provi­
sión de esa materia prima; en el concepto de que, si la refo­
restación se lleva a cabo por empresas privadas, previamente 
se estipularán las bases que garanticen esa obra en forma 
equitativa y justa, con la mira de que el servicio público que 
dicha industria debe prestar a nuestra economOta social, sea 
cada vez más eficaz. 

El Partido Nacional Revolucionario, consecuente con 
su divisa de combatir a los intermediarios que parasitaria­
mente lucran con el trabajo de los que dedican sus energías 
a las actividades primordiales de la producción, y para evi-



tar la elevación indebida de precios con perjuicio de la masa 
de consumidores, establece como obligación esencial, la de 
que el Gobierno de- la Federación y de los Estados tomarán 
la intervención legal que corresponda, a fin de que todas las 
personas o empresas privadas, oficiales o semioticiales que 
necesiten comprar productos de las explotaciones forestales, 
concierten y realicen sus operaciones directamente con los 
propietarios de los bosques respectivos, y estimularán por to­

dos los medios la organización de los mismos propietarios en 
cooperativas de producción forestal, de acuerdo con las dis­
posiciones de la ley de la materia, para la mejor realización 
de los finés antes señalados. 

Por considerarse de interés vital para la colectividad, 
dentro del primer año de la vigencia de este Progra.ma se pro­
cederá a establecer: 

Un vivero nacional para proporcionar a precio de costo, 
y aun gratuitamente, en casos justificados, árboles de repo­
blación de bosques, de ornato y frutales, para léts distintas 
Entidades y comare<lS de la República; 

Viveros en cada. entidad federativa, con las finalidades 
mencionadas en el inciso anterior; 

Viveros en cada municipalidad, con el fin principal de 
atender a las necesidades de ornato de su jurisdicción, y 

Viveros en las escuelas y en los centros ejidales, para lle­
nar las necesidades citadas anteriormente. 

También es de importancia general la implantación de 
vedas totales o prohibiciones absolutas en todo género de ex­
plotaciones o aprovechamientos de terrenos boscosos y la 
fijación de zonas de reserva forestal. El Gobierno Federal y 
los gobiernos de los Estados, mediante los procedimientos co­
rrespondientes, declararán elevados a la categoría de Par­
ques :\facionales aquellos bosques que se consideren apropia­
dos o necesarios para ello, por encontrarse a los lados de las 
carreteras nacionales, o por hallarse inmediatos a poblacio­
nes, cuando presten beneficios de orden higiénico a los habi­
tantes de éstas, o bien por otras razones de interés público. 

Para el mejor control de la vigilancia de las explotacio­
nes de los bosques, de la reforestación y demás medidas con­
ducentes, se constituirá un cuerpo de guardias forestales, 
aprovechando elementos del Ejército Nacional, a los que pre­
viamente se prepará, impartiéndoles las enseñanzas necesa· 
rias para que cumplan eficientemente su cometido. 

A partir del año próximo, se iniciará la preparación e in­
tegración de dicho cuerpo de guardias forestales y se procu­
rará que, durante el lapso que abarca este Programa, se esta­
blezca ese servicio en todos los bosques de la República. 

Para el mejor funcionamiento y control de todas las acti­
vidades que se relacionen con el capítulo de la riqueza fores­
tal, se llevará a cabo la creación de un Departamento Autó· 
nomo Forestal, previos los estudios del caso que haga la 
Secretaría de Agricultura y Fomento. 

TRABAJO 

El Partido Nacional Revolucionario reconoce que las masas 
obreras y campesinas son el factor más importante de la co-
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lectividad mexicana y que, a pesar de la postración en que 
han vivido, Consenian el más alto concepto de interés colecti­
vo, circunstancia que permite radicar en el proletariado el 
anhelo de hacer de México un país grande y próspero, me· 
diante la elevación cultural y económica de las grandes masas 
de trabajadores de las ciudades y del campo. 

En materia de trabajo el Partido Nacional Revoluciona­
rio sustenta los siguientes principios: 

1. Todo individuo tiene derecho al trabajo que le permi­
ta satisfacer sus necesidades y placeres honestos, como conse­
cuencia de la obligación que la sociedad le impone de contri­
buir con su esfuerzo al desenvolvimiento colectivo. 

2. El Estado intervendrá, directa o indirectamente, a fin 
de que todo individuo en la República pueda ejercitar su de­
recho al trabajo. 

3. Las disposiciones de los artículos 27 y 123 de la 
Constitución Federal serán sostenidas hasta que lleguen a 
constituir una realidad integral en nuestro medio social, y 
por cuanto a sus leyes reglamentarias, se vigilará que no des­
virtúen el espíritu nacionalista y la tendencia profundamente 
humana que animan esos preceptos. 

4. La contratación colectiva de los asalariados será fo­
mentada, con la tendencia de llegar a convertirla en la forma 
única o por lo menos preponderante, de establecer las rela­
ciones entre patrones y trabajadores, a cuyo efecto, se hará 
imperativa la cláusula en los contratos colectivos de trabajo, 
por la cual el patrón se obligue a no admitir elementos que 
no estén sindicalizados. 

5. El Estado protegerá la contratación del trabajo huma­
no, con el objeto de garantizar los derechos de los asalaria­
dos: fundamentalmente, los relativos al salario mínimo, que 
sea bastante para satisfacer sus necesidades y placeres hones­
[Os, considerándolos como jefes de familia; a la estabilidad 
del trabajador en su puesto, y a las demás compensaciones 
y garantías que les conceden la Constitución y las Leyes. 

6. Frente a la lucha de clases inherente a! sistema de pro­
ducción en que vivimos, el Partido y el Gobierno tienen el 
deber de contribuir al robustecimiento de las organizacioes 
sindicales de las clases trabajadoras; y en caso de conflictos 
intergremiales, las diferencias serán resueltas dentro de un 
régimen de mayorías. El Estado velará, asimismo, porque 
los sindicatos desempeñen lo más eficazmente posible, la fun­
ción socia! que les está encomendada, sin que puedan salirse 
de sus propios límites y convertirse en instrumentos de opre­
sión dentro de las clases que representan. 

7. El Gobierno Federal y los de los Estados quedan suje­
tos a las mismas responsabilidades que a los patrones y em­
presarios impone la Ley del Trabajo, cuando realicen obras 
que puedan ser ejecutadas por particulares. 

Concretamente: el Partido Nacional Revolucionario 
impone a aquéllos de sus miembros que se hallen en el Poder 
la obligación de desarrollar su actuación en los términos de 
los principios antes enunciados. 

La implantación del seguro social obligatorio, aplicable 
a todos los trabajadores y que cubra también los principales 



riesgos no amparados por la Ley Federal del Trabajo, es una 
(!c las cuestiones más trascendentales que tiene enfrente todo 
¡..{obierno revolucionario. Se expedirá una Ley dd Seguro So­
(ial en favor dc lo~ asalariados, sobre la base de cooperación 
entre las entidades concurrentes: Estado, trabajadores y pa­
trones. en la proporción que un estudio detenido señale corno 
equitativa. 

Fuera de la obligación que la Ley del Trabajo impone 
a los industriales, de proporcionar habitaciones baratas e hi­
giénicas a sus trabajadores, los órganos del Estado deben lle­
nar por su parte este servicio, dando oportunidades a todos 
los obreros para qu<c, en las condiciones más fan)rabl<cs, put'­
dan adquirir en propiedad u ocupar casas que garanticen 
condiciones higiénicas adecuadas. 

Para que los trabajadores estén plenamente garantiza­
dns en la propiedad y posesión de los bienes que constituyan 
su Patrimonio Familiar, se hará en toda la República una re­
glamentación apropiada del régimen jurídico del Patrimonio 
de Familia. 

Las agencias de colocaciones y las bolsas del ~rabaj() 

constituyen instrumentos reguladores en el campo industrial, 
que pueden llegar a ser factores de importancia. ú su acción 
se uniforma y organiza. El Gobierno debe, pOi lo mismo_ au­
tIl('ntar y fortalecer estas corporaciones, coordinándolas con 
lus institutos de orientación profesional y de investigación so­
bre las condiciones de los trabajadores, que se establecer;ín 
en nuestro país, para medir, orientar y complementar la n'l­
pacidad profesional de los obreros. 

Para d debido control de las condiciones dt' que se aca-
1M de tratar, se- procederá desde luego al levantamiento cir­
cunstanciado, en las distintas regiones de la República, de la 
estadística del trabajo_ 

El Partido :'\Iacional Revolucionario declara que la ex­
periencia de los diez últimos años en materia de Tribunales 
de Traba.io, acredita la necesidad, en interés de las masas 
trabajadoras, de separar, en el seno de las Juntas de Conci­
liación y Arbitraje, los grupos o secciones que hayan de ac­
tuar como tribunales destinados a resolver contiendas de tra­
bajo, de los grupos o secciones de las mismas Juntas, a los 
que esté encomendada una misión distinta de la de aquéllos. 
El Estado no puede prescindir de la colaboración técnica de 
las asociaciones de trabajadores y patrones. Por tanto, den­
lro de las Juntas de Conciliación y Arbitraje deberán consti­
tuirse organismos técnicos paritarios, consejos mixtos por ra­
mas de industria, cuvo cometido fundaml:'ntal consistirá en 
estudiar las condi("io~es dt los trabajadores, con !~1cultades 
para plantear y resolver los problemas económicos y sociales 
que suscite la industria, dejando las cuestiones propiamente 
contenciosas a organismos judiciales separados. 

Además, el Partido Nacional Revolucionario reconoce 
la urgencia de lograr un positivo saneamiento de los actuales 
Tribunales de Trn.bajo, ya que la organización actual de lo~ 
mismos, dista mucho dI:' garantizar siquiera un mínimo de 
justicia en favor de los trabajadores. 

Igualmente, el Partido Nacional Revolucionario pro­
pugnará porque en la Suprema Corte de Justicia de la Na­
ción, se establezca una Sala dedicada especialmente a resol, 
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\Tr, con la rapidez que se- requiere, sobre acl()s ["("lacion,Hlm 
con c()nflicto~ de trabajo que se recurran en la da de amparo 

Se hará un estudio concienzuno, con la rn;l~ (JI" prn i~i()1l 
que aconseje la experiencia, para expedir las leyes d(" organi­

zación de los Tribunales de Trabajo y se vigilar{¡ su (" ...... dC(;l 
()b~("rvanci,t, cs¡)t"cialmcntt' en lo f("fen'nle a proccdillli("ntrl\ 
parn integrar e~()s cuerpos, a fin de q\lC tale~ TrihuJl,d(·~ 

cumplan cun la mi~ión social que les COllljWl(· 

Dentro del primer año de vigencia de este Plan St' haráll 
las reformas necesarias para introdu(·ir l·n las ley("~ del tlilb,l­
jo los cambios a que se contraen los párrafos anteriores. pdr.l 

mejorar el sen icio de la inspección del traba.io, hacit·ndolo 
efiriente y extensi,:() a toda la Repúbli( a, y para rt'on..;-ani..::ar 
el sistema de asesoramiento técnico y jurídi( (¡ a todos los sin­
diCHOS de trabajadores. Durante el sexenio qlle compn>IHle 
este Programa, se lIevarJ a cabo un estudio y una n·vi~ióll 
completos de la Ley Federal del Trabajo. a fin de hacerle Ll~ 
reformas conducentes a convertir en realidades los principi().\ 
de justicia social que sustenta la R('volución ~·f("xicitna. 

Por último, se cs¡ahlcc<:rá como dC]Jcnd\.'llCia del Ikpar­
tamento del Trabajo, un organismo de invesligacionc~ qli(" .~(" 

ocupará en el estudio de las legislaciones y de los pr()bkma~ 
sociales del trahajo en el país y en el extranjero 

ECONOMIA l\;AC¡O'<AL 

La necesidad de hacer de nuestro país una organizaciún co­
ordinada en un sistema económico propio, que garantIce el 
abastecimiento adecuado de sus habitantes, no es ('1 resulta­
do de un impulso de nacionalismo meramente sentimental. 
sino consc(."uencia de las transformaciones opl'rad;¡~ (~ll la n­
tructura económica y en las relaciones men-antilcs de tud()-; 
los países. 

El Partido Nacional Revolucionario estJ cit-rto dc qlH· 
un arreglo intemacioal que coordinara las ;Jrtividades (·con{)· 
micas de lodos los pueblos y que determinara la obligaci(m 
de producir de acuerdo con las necesidades de todos \' las po­
sibilidades naturak's y técnicas de cada cual. or!-:anizando al 
mundo en un sistema de economías regionales, no sól() !lO 

competitivas sino C"omplemetarias, conducirla a la paz f'con6-
mica y al bienestar de los hombres. Pero ante la actitud mun­
dial, que se caract~riza por la tendenc ia a furmar ("corwrnía~ 
nacionales autosuficientes, el Partido Nacioal R('vollH iOIld­
rio considera que México se ve obligado, a su vez, a adnptar 
una política de nacionalismo económicn, como un rf'curso de 
legítima defensa, sin que contraiga por ello ninguna rnpon­
sabilidad histórica. 

El Partido Nacional Revolucionario. ~in embargo, de­
dara que todo gobierno dimanado de su acción pnlítica debe 
considerar como uno de sus principales del)f'res el de prestar 
su colaboración en cualesquier arreglos o convenios interna­
cionales que establezcan normas justas y racionales de con\'i­
\·encia econónllca. 

El planteo de una política económIca naci()nali~ta 

deberá hacerse en forma ta.l, que no dé origen al ai~lamielll(] 
de nuestro país, sino que implique solamente una J'('\·isión 
cuidadosa de nuest ras actividades en materia de comercio f'X­
teriar y una revisión también del régimen de nuestra produc­
ción, sobre la base de que predomine el interés nacional 



El Partido Nacional Revolucionario declara que duran­
te los seis años que cubre el presente Plan, el Gobierno regu­
lará aquellas actividades de explotación de los recursos natu­
rales y el comercio de los productos que signifiquen un 
empobrecimiento de nuestro territorio, de la siguiente mane­
ra: 

1. Se hará efectiva la nacionalización de! subsuelo; 

11. Se fijarán zonas exploradas de reserva minera, reno­
vables, que garanticen el abastecimiento futuro de la nación; 

111. Se instituirá un servicio oficial de exploración que 
oriente e! establecimiento de las reservas, dirija la apertura 
de nuevas explotaciones mineras y estudie las zonas en donde 
los particu:ares no deban emprender esta clase de trabajos, 
por razones técnicas de previsión o de defensa, y 

IV. Se evitará el acaparamiento de terrenos y se amplia­
rán las zonas nacionales de reserva petrolera, a fin de que en 
todo tiempo se cuente con una reserva fija de terrenos petro­
líferos que cubra las necesidades futuras de nuestro país. 

Es, además, necesario que aquellas actividades mercan­
tiles o productoras que ejercen, como se ha dicho, una acción 
exhaustiva sobre nuestros recursos naturales, sean reguladas 
por la acción del Estado; de manera que en el proceso de su 
desarrollo obtenga nuestro país la mayor participación posi­
ble de las riquezas que se explotan, pues en muchos casos la 
forma en que este empobrecimiento industrial de nuestro 
suelo se ha llevado secularmete y se lleva a cabo, es de tal na­
turaleza' que los mexicanos sólo intervienen en ella como 
trabajadores de bajo salario, y el país no deriva sino el bene­
ficio de una tributación mezquina. Para este objeto: 

1. Se impedirá que las empresas extranjeras continúen 
acaparando yacimientos minerales. 

2. Se facilitará la acción de los mineros nacionales y se 
otorgará la protección conveniente a los gambusinos y a las 
cooperativas de mineros. 

3. Se tenderá a eliminar la exportación de minerales 
concentrados, no sólo por medios arancelarios, sino impul­
sando el desarrollo de la industria metalúrgica. 

4. Se impulsará el establecimiento de plantas centrales 
de beneficio y fundición. Las que prestan servicios de maqui­
la quedarán sujetas a la vigilancia y fijación de tarifas por el 
Estado. 

5. Se intervendrá para lograr el equilibrio de las fuerzas 
económicas de la industria petrolera, estimulando el desarro­
llo de las empresas nacionales y creando un organismo se­
mioficial de apoyo y regulación. 

6. Se pondrán los medios para que nuestra producción 
petrolera alcance el volumen que racionalmente le corres­
ponde, tomando en cuenta las reservas probables existentes, 

7. Se modificará el actual régimen de concesiones, redu­
ciendo para 10 futuro la superficie que ampare cada conce­
sión. Se negará el otorgamiento de las que sean opuestas al 
interés nacional. 

326 

8. Se impedirá, cuando sea ventajoso para el país, la ex­
portación de todos aquellos productos que, después de ser so­
metidos a los primeros procesos de su elaboración en el ex­
tranjero, son reimportados. 

La organización de nuestro país dentro de un sistema 
económico propio, requiere, además, que se atienda a 
aquellas actividades industriales y mercantiles que aumenten 
la capacidad nacional de producción o la calidad de ésta, ac­
tividades comprendidas en dos grandes grupos: la importa­
ción de medios permanentes de producción y la generación 
de energía. 

Por lo que se refiere a la importación de medios perma­
nentes de producción -tales como la maquinaria destinada 
a las industrias agrícolas o de transformación y la maquina­
ria para producir máquinas-, el Gobierno se preocupará 
por impulsarla en condiciones y forma que tiendan a crear 
nuevas unidades productoras, pues es uno de los más firmes 
propósitos :.;.,,: Partido Nacional Revolucionario contribuir 
por todos los medios a su alcance al aumento del equipo de 
trabajo. 

Por lo que hace a la generación de energía, cuyas ramas 
principales en el país son en la actualidad las industrias eléc­
tricas e hidroeléctricas, por el interés social que representan 
para la economía nacional, aquélla debe subordinarse en es­
tos aspectos a las dos siguientes condiciones: 

1. El suministro de energía eléctrica se hará a un precio 
de tal manera reducido, que las empresas de producción 
agrícola o industrial funcionen y se desenvuelvan por la ener­
gía eléctrica y no para la energía eléctrica. 

2. Que el sistema de distribución de dicha energía se ra­
mifique en nuestro territorio, de modo que desarrolle los nú­
cleos regionales productores y haga posible la formación de 
nuevos centros industriales. 

Las condiciones anteriores servuan de norma para el 
otorgamiento de concesiones sobre generación, transmisión 
y distribución de energía eléctrica y para incorporar en la le­
gislación de la materia las prescripciones que sean conducen­
tes para permitir al Estado el control y la dirección de las ac­
tividades de los concesionarios, en el sentido de los intereses 
generales de la nación. Además, el Gobierno procurará la 
formación de un sistema nacional de generación, transmi­
sión y distribución de energía eléctrica, integrado por empre­
sas semioficiales y cooperativas de consumidores, para lograr 
el abastecimiento sistemático del país. 

Las modificaciones introducidas en la producción por el 
progreso de la técnica, no han sido acompañadas aún por los 
cambios correlativos en el régimen de la propiedad de los 
instrumentos de producción y en la distribución de la rique­
za. Esto ha determinado un notorio desajuste entre la pro­
ducción y la distribución de las mercancías, así como entre 
las normas técnicas rigurosas que rigen el proceso productivo 
y las variaciones e incertidumbres de la situación mercantil. 
En este desajuste son factores preponderantes, la libertad de 
iniciativa de los empresarios y la libertad de competencia de 
los comerciantes. Entretanto se logra que se efectúe la trans­
formación del régimen de la propiedad, para ajustarse a los 
nuevos sistemas de la producción, el Partido Nacional Revo­
lucionario juzga necesario que el Estado intervenga para 



adoptar con su acción el orden y la coordinación indispensa­
bles entre fabricantes, comerciantes y consumidores, de 
modo que se reduzcan al mínimo las perturbaciones y los de­
sajustes en la economía del país. En consecuencia, se debe: 

l. Fijar la situaci6n de las empresas industriales, me­
diante el establecimiento de normas legales uniformes en 
toda la República. 

2. Limitar la libre competencia, buscando el emendi­
miento entre los concurrentes, para que puedan regularse los 
precios, de tal manera que no se abatan en perjuicio de los 
salarios, ni aumenten a expensas del consumidor. 

3. Estimular la creació de industrias nuevas que tengan 
por objeto sustituir con ventaja a la importación, o que re­
presenten el aprovechamiento de recursos no explotados u 
explotados deficientemente. 

4. ),¡fantener servicios permanentes de exploración yex­
perimentación, para aportar a los productores la ayuda 
técnica necesaria. 

5. Impedir aquellas formas de concentración de capita­
les que aniquilen organismos productores cuya existencia sea 
más útil para la colectividad. 

6. Impulsar las empresas constituidas en forma coopera­
tiva, siempre que estas organizaciones no obedezcan al pro­
pósito de eludir el cumplimiento de nuestra legislación indus­
trial. 

7. Considerar sistemáticamente como indeseable y eli­
minar, por tanto, toda forma de organizatión industrial que 
se sustente en la contratación del trabajo con salarios insufi­
cientes para la completa satisfacción de las necesidades de 
cada obrero, considerado como jefe de familia. 

8. Mantener consejos consultivos de planeación y regu­
lación de las actividades industriales. 

Estima el Partido Nacional Revolucionario que la eleva­
ción del tipo de vida del pueblo mexicano requiere no sólo 
una continua y vigilante defensa del salario de los trabajado­
res, sino además el mantenimiento de los precios de las mer­
cancías en un nivel conveniente, para lo cual se establecerán 
canales de distribución de las mercancías, que no agreguen 
sino un costo mínimo al de su producción, eliminando el ma­
yor número de intermediarios. Para el fin propuesto, se fo­
mentará la organización cooperativa de los consumidores; 
pero no puede esperarse que en corto tiempo quede cabal­
mente instituido este sistema cooperativo, el Estado regulará 
el comercio interior, de manera que cumpla con su función. 
Para ello: 

1. Se fijarán las bases y dictarán las medidas encamina­
das a regular o a atenuar la competencia entre comerciantes, 
de manera que los resultados de ésta no repercutan sobre la 
estabilidad de los trabajadores en su empleo, sobre los sala­
rios, ni sobre la firmeza económica de las empresas. 

2. Se establecerán las normas necesarias para impedir 
las actividades mercantiles especulativas, que enrarecen el 
mercado y crean alzas artificiales de los precios, abatiendo 
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así la capacidad adquisitiva de los consumidores u ocasio­
nando crisis de trabajo. 

3. Se reformarán la Ley de Cámaras de Comercio, dd 
12 de junio de 1908, y el Código de Comercio, vigentes, a 
fin de ponerlos en concordancia con el progreso de la vida 
económü.:a y de permitir al Estado la acción adecuada que re­
clama el nuevo concepto de sus funciones. 

El Partido Nacional Revolucionario considera, así, de 
suma importancia impulsar la exportación de todas aquellas 
materias y artículos que nuestro sudo y nuestra industria 
puedan producir indefinidamente y con ventajas para nues­
tra economía. En consecuencia, es preciso: 

1. Conseguir que nuevos productores perfeccionen su 
técnica, de modo de producir artículos tipificados, descritos 
en especificaciones precisas y que se adapten a los requeri­
mientos de la demanda exterior. 

2. Establecer relaciones directas con los mercados de 
consumo, para evitar que entre los productores nacionales y 
los consumidores de otros países, se interpongan como carga 
productiva intermediarios que, además de elevar el precio de 
venta en el mercado real de consumo, según sus egoístas in­
tereses, abaten el precio a que compran y mantienen a los 
productores nacionales en condiciones precarias. 

3. Organizar a los productores nacionales para la expor­
tación en común y para regular su producción de acuerdo 
con la demanda de los mercados extranjeros, evitando así la 
competencia entre ellos mismos, perjudicial para la econo­
mía de la nación. 

Por lo que se refiere al comercio de importación, el Par­
tido Nacional Revolucionario declara que el Estado debe eli­
minar las importaciones que compitan con industrias nacio­
nales que estén prestando satisfactoriamente el servicio que 
de ellas se demanda, o no sean gravosas para el país. 

Juzga el Partido Nacional Revolucionario que las múlti­
ples necesidades de la vida moderna no permitirían al país, 
dados los recursos de que dispone y la limitada capacidad de 
compra de su mercado interno, producir a costo viable todo 
lo que es necesario para elevar a nuestro pueblo a un nivel 
de vida civilizada. Por tanto, es de obvia necesidad adquirir 
en el extranjero aquellos artículos cuya fabricación en Méxi­
co sería imposible o resultaría de costo excesivo. En esta ma­
teria, el Estado se preocupará porque nuestras importaciones 
se hagan directamente de los países productores, y no me­
diante intermediarios gravosos, radicados en los centros 
mundiales de comunicación. Finalmente, se pondrá especial 
empeño en que nuestros importadores se organicen para vi­
gilar las condiciones de los mercados extranjeros. 

COMUNICACIONES Y OBRAS PUBLICAS 

La construcción de camino!., sobre todo de aquellas vías de 
comunicación que entrañen finalidades económicas, por esti­
mular y facilitar el transporte de los productos nacionales y 
su conveniente distribución, es considerada por el Partido 
Nacional Revolucionario como una de las necesidades más 
apremiantes para estrechar los lazos de solidaridad que de­
ben existir entre los habitantes de las diversas regiones de la 
República y afirmar así la unidad nacional. 



Teniendo en cuenta los recursos ecoómicos I'imitados de 
que se dispone, la conveniencia de que la construcción de ca­
minos se realice dentro de un plan armónico y de conjunto 
por la Federación y los gobiernos locales, el programa por 
desarrollar será el siguiente: 

El Gobierno Federal, durante la vigencia del plan de 
seis años, ejecutará las siguientes obras: 

Conclusión de la carretera de Nuevo Laredo. Tamauli­
pas, a Acapulco, Guerrero, y construcción de la de Sonora 
a Chiapas'. 

La construcción de caminos locales que entronquen con 
las vías férreas o con las grandes carreteras nacionales corres­
ponde a los gobiernos de las entidades federativas. Para la 
ejecución de estas obras, los gobiernos locales contarán con 
la cooperación del Gobierno Federal, consistente en la apor­
tación de una suma igual a la que inviertan, por su parte; en 
el concepto de que sólo tendrán derecho a esa ayuda los go­
biernos de los Estados que destinen para la construcción de 
caminos la totalidad de su participación en el impuesto sobre 
el consumo de gasolina. 

El Gobierno de la Unión asignará en su Presupuesto el 
total de la parte que le corresponde del producto del impues­
to sobre el consumo de gasolina, para la construcción de ca­
rreteras nacionales, para cooperar con los gobiernos de los 
Estados en la construcción de caminos locales o para la amor­
tización de los empréstitos que contrate con los expresados fi­
nes. 

Nuestro sistema ferroviario debe ampliarse para esta­
blecer comunicaciones con aquellas zonas del país que están 
desvinculadas del resto de la República, no sólo para satisfa­
cer necesidades económicas. sino también con tmes de inte­
gración nacional. Consecuentemente, dentro del periodo que 
comprende el Plan Sexenal, se invertirán, por lo menos, se­
senta millones de pesos en la construcción de las siguientes 
líneas de ferrocarriles: 

1. De Ejutla, Oaxaca, a un puerto del Pacífico; 

n. De Uruapan, Michoacán, a un punto del Río Balsas, 
con tendencia a ser prolongada hasta la costa del Pacífico; 

In. De Santa Lucrecia, Oaxaca, a la capital del Estado 
de Campeche, y 

IV. De Mazatlán a Durango. 

Para fomentar el desarrollo de la aviación, a las empre­
sas particulares que establezcan en el país servicios de trans­
portes aéreos, se les concederán subsidios, de acuerdo con las 
siguientes bases: 

1. En el primer año, por una cantidad igual al monto to­
tal del impuesto que cada una cubra sobre el consumo de ga­
solina que hagan sus aviones; 

11. En el segundo año, igual al 75% del importe de di­
cho impuesto; 

III. En el tercer año, Igual al 50 %, y 
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IV. En el cuarto año, igual al 25 por ciento. 

Se subvencionarán, además, las escuclas de aviación ci­
vil y las fábricas de aeroplanos y motores para los mismos, 
que se implanten en la República. 

Dentro del mismo plazo de seis años, la Federación 
construirá todos los puertos aéreos fronterizos que requiera 
el servicio de aviación; y, con la cooperación de los gobiernos 
de los Estados, se construirán los demás que sean necesarios. 

Es uña necesidad de la creación de nuestra marina mer~ 
cante, la ejecución de las obras de los puertos y del alumbra­
do y valisamiento marítimos; por lo que, dentro del sexenio 
que abarca este programa: 

Se adquirirán buques para el servicio mercante nacional 
y se procurará acondicionar los puertos y litorales de la Re­
pública. 

Se terminarán las obras del puerto de Mazatlán; 

Se impartirá ayuda a las cooperativas de trabajadores 
del mar, de obreros de construcciones navales y de pescado­
res, a fin de nacionalizar el manejo de las líneas de navega­
ción, la explotación de los astilleros y talleres y el aprovecha~ 
miento de los productos de la pesca, y 

Se revisarán las leyes sobre la materia, y se estudiará la 
conveniencia de crear una Dirección Autónoma de Servicios 
Marítimos. 

El Departamento del Distrito Federal cooperará para 
concluir y conservar las obras del desagüe del Valle de Méxi­
co, para la reforestación de las zonas comarcanas y para la 
adopción de las medidas necesarias para evitar que el vaso 
del Lago de Texcoco, desecado en parte, siga constituyendo 
un daño para la salud pública. Además, prestará particular 
atención a las obras de captación y distribución de aguas po­
tables, ya las de saneamiento y pavimentación, procurando 
que su importe no gravite exclusivamente sobre la genera­
ción actual, sino adoptando procedimientos que distribuyan 
el elevado costo de estas obras en varios años. 

SALUBRIDAD PUBLICA 

El Partido Nacional Revolucionario, tomando en considera­
ción que la poca densidad de población es uno de los obstácu­
los para el desenvolvimiento del país y que la depresiva con­
dición biológica de fuertes núcleos de campesinos reduce las 
energías del pueblo, declara que ha llegado el momento de 
dar a la obra de mejoramiento de las condiciones sanitarias 
en la República la importancia que merece, y de dedicarle los 
recursos económicos y las energías morales que hasta ahora 
se han destinado a otros fines. 

Las condiciones peculiares de la República, nuestras po· 
sibiJidades económicas y culturales y los verdaderos ideales 
en materia de mejoramiento étnico, requieren desarrollar 
una acción sanitaria y en pro de la higiene, cuyos puntos 
principales consisten: en la introducción de los servicios pú­
blicos fundamentales para la vida de las colectividades, como 
el de agua, de atarjeas y demás relativos a la salubridad gene­
ral, yen combatir las causas de las endemias y epidemias y 
de la mortalidad infantil, ya que mientras no desaparezcan 



las lamentables condiciones higiénicas que actualmente pre­
valecen, resulta infructuosa la lucha por medio de medica­
mentos, cuya accifm, demasiado restringida, es sólo uno de 
los factores que pueden resolver el problema. 

Hasta el presente año, solamente se han destinado al 
Departamento de Salubridad Pública, cantidades que han 
fluctuado entre el 1.93% en el año de 1926, y el 3.03%, en 
1933, sobre el monto total de! Presupuesto de Egresos de la 
Federación. El Pattido Nacional Revolucionario juzga ina­
plazable para la ejecución de las medidas apuntadas, el au­
mento de los presupuestos respectivos y contrae el compro­
miso de CjlH", durante la vig-cncia de este Plan de Gobierno, 
las sumas que se asignen para las atenciones del expresado 
Departamento representen, cuando menos, respecto al mon' 
to total del Presupuesto de Egresos de la Federación, los si~ 
guientes porcentajes: 

3.40. en 1934 
3.86. en 1935 
4.20. en 1936 
4.60. en 1937 
5.00. en 1938 
5.50 .en 1939 

El importe del aumento sobre la cantidad que actual­
mente tiene asignada el Departamento de Salubridad Públi­
ca, se destinará íntegramente a los servicios en el interior de 
la República, puesto que la Ciudad de México ha recibido 
una atención constante en materia de salubridad y son más 
apremiantes las necesidades sanitarias de los Estados. 

El Partido Nacional Revolucionario estima que no sola­
mente la Federación deberá aumentar los recursos destina­
dos a la obra de higiene y de salubridad. También los gobier­
nos locales y los ayuntamientos, al elaborar sus planes de 
acción, estarán obligados a señalar en sus presupuestos las 
sumas que se destinarán anualmente al desarrollo de servi­
CIOS sanitarios. 

Se expedirán leyes que fijen los principios técnicos de hi­
giene en materia de alimentación en toda la República, to­
mando como base los estudios que sobre e! particular se han 
hecho, de los diversos grupos humanos y de las regiones en 
que habitan, para evitar el alto porcentaje de mortalidad 
causada por la alimentación insuficiente, defectuosa o que 
contiene sustancias nocivas. 

Como México es un país invadido por diversas enferme­
dades tropicales, se establecerá un instituto para el estudio de 
esos padecimientos, a fin de que el Departamento de Salubri­
dad Pública esté capacitado para desarrollar con éxito su ac­
ción, sobre todo en las regiones afectadas. 

La lucha contra la mortalidad inütntil y contra las ende­
mias y epidemias, además de la implantación de los servicios 
públicos fundamentales, exige la selección y adiestramiento 
de personal técnico que, distribuyéndose en la República, 
por 10 menos a razón de una enfermera por cada diez mil ha­
bitantes, permita el desarrollo de efectivas campañas de per~ 
suasión e instrucción higiénica elemental. 

Se combatirán de preferencia, por todos los medios de 
que dispone la ciencia médica, las siguientes enfermedades 
peligrosas para la colectividad y de fatales consecuencias 
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para las generaciones futuras: lepra, onchocercosis, tubercu­
losis y venéreas. 

Igualmente se dictarán las medidas adecuadas para pro~ 
tegeT la vida y la salud de los trabajadores, fijando las condi­
ciones higiénicas de los talleres y fábricas, así como las que 
como mínimo deben llenar las habitaciones del proletariado 
lid campo y de las ciudades. 

Los Ayuntarrúentos promoverán el establecimiento de 
los servicios públicos fundamentales: de agua y saneamiento, 
de mercados y rastros, de hospitales y maternidades, prepa­
rando su plan administrativo de acuerdo con las necesidades 
locales y su capacidad económica. 

Los gobiernos de los Estados deberán cooperar para es~ 
tos tínes, proveyendo de preferencia los recursos para la ela­
boración de proyectos y ofreciendo, en su caso, una garantía 
solidaria, mancomunada, para los créditos que se abran. 

El Gobierno Federal cooperará, a su vez, creando las 
instituciones de cr{-dito necesarias para poder realizar tales 
ubras, de manera que en el periodo que comprende este Plan 
queden cubiertas todas aquellas necesidades urgentes de ser­
vicios públicos fundamentales en el país. 

Para que los Ayuntamientos hagan un uso conveniente 
de las facilidades a que anteriormente se hace referencia, de­
berán iniciar un régimen severo de disciplina Jínanciera para 
robustecer su crédito y hacer posible la realización de todas 
estas obras, con la garantía de sus productos y la seguridad 
que da una administración escrupulosa y eficiente. De este 
modo será posible canalizar el ahorro del pueblo mexicano, 
para llenar una de las más urgentes necesidades de la vida so­
cial. 

Las obras de que se trata deberán ser técnicamente pro­
yectadas y se darán siempre por contrato al mejor postor, 
cuidando de qut:> sus costos queden estrictamente comproba­
dos 

Tres autoridades en la República dictan medidas sanüa­
rias: el Departamento Federal, los Gobiernos Locales y Jos 
Ayuntamientos. En la práctica, se invaden continuamente 
sus respectivos campos de acción, y el servicio público de sa­
lubridad sufre las consecuencias de la falta de armonía en las 
disposiciones de las autoridades. Para remediar esta situa­
ción, se coordinarán los servicios federales y locales, desde el 
punto de vista técnico-sanitario, dentro de los preceptos de 
una ley que será expedida a ese efecto, pues la cooperación 
se ha venido haciendo hasta ahora, por vía experimental y de 
modo imperfecto, sólo en algunos Estados de la República. 

EDUCACION 

El Partido Nacional Revolucionario considera que el fomen­
to de la educación pública debe ser una de las funciones esen­
ciales del Estado y reconoce que el alcance de los resultados 
obtenidos en materia educativa en la época que abarca e! mo­
vimiento revolucionario, demuestra que uno de los mayores 
aciertos ha sido el de multiplicar el número de escuelas rura­
les que se diseminan en toda la República, ya que es uno de 
los medios primordiales para realizar la redención cultural de 
nuestras grandes masas de población. 



Dentro de las orientaciones que se expresan a continua­
ción, el desarrollo de la obra educacional depende, principal­
mente, del monto de recursos económicos que a esa finalidad 
se destinen. Por tanto, el Gobierno Federal, los gobiernos lo­
cales y los Ayuntamientos por ningún motivo deberán redu­
cir en lo de adelante los porcentajes de sus presupuestos de 
egresos destinados al Ramo de Educación; de suerte que, en 
el Presupuesto federal las sumas que se le asignen nunca se­
rán inferiores al 15% del total de los gastos de la Federación; 
yen las entidades federativas, al elaborarse los planes locales 
de Gobierno, se fijarán porcentajes mínimos, que en ningún 
caso serán menores que los que respecto a educación rigen 
en el presente año de 1933. Además, el Partido Nacional Re­
volucionario juzga que toda asignación que rebase los 
mínimos señalados, demostrará, por parte de los gobernan­
tes, un elevado concepto de su responsabilidad y empeño en 
realizar los principios revolucionarios. 

El Presupuesto de Egresos de la Federación en el ramo 
educativo, se aumentará anualmente, por lo menos en las 
proporciones siguientes, en relación al total: 

En 1934.15% 
En 1935.16% 
En 1936.17% 
En 1937.18% 
En 1938.19% 
En 1939.20% 

El Partido Nacional Revolucionario proclama que la es­
cuela primaria es una institución social y que, por lo mismo, 
las enseñanzas que en ella se impartan y las condiciones que 
deban llenar los maestros para cumplir la función social que 
les está encomendada, deben ser fijadas por el Estado, como 
representante genuino y directo de la colectividad, no reco­
nociéndose a los particulares (como habría de hacerse con un 
falso y excesivo concepto de la libertad individual), derecho 
alguno para organizar y dirigir planteles educativos fuera del 
control del Estado. 

La libertad de enseñanza debe entenderse como la facul­
tad concedida a toda persona para impartir educación, siem­
pre que reúna los requisitos que la ley señala. 

El control del Estado sobre la enseñanza primaria y se­
cundaria que se imparta por particulares se ejercerá: 

1. Sobre la orientación científica y pedagógica del traba­
jo escolar. 

2. Sobre la orientación social. 

3. Sobre el carácter de escuela no religiosa y socialista 
que deberá tener. 

4. Sobre la preparación profesional adecuada que se exi­
girá a los directores y maestros de las escuelas particulares. 

5. Sobre las condiciones higiénicas que deberán llenar 
los planteles privados. 

La escuela primaria, además de excluir toda enseñanza 
religiosa. j-'l'oporcionará respuesta verdadera, científica y ra­
cional a todas y cada una de las cuestiones que deben ser re­
sueltas en el espíritu de los educandos, para formarles un 
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concepto exacto y positivo del mundo que les rodea y de la 
sociedad en que viven, ya que de otra suerte la escuela no 
cumplirá su misión social. 

Consiguientemente, el PNR propugnará porque se lleve 
a cabo la reforma del artículo 30. de la Constitución Política 
Federal, a fin de que se establezca en términos precisos el 
principio de que la educación primaria y la secundaria se 
impartirán directamente por el Estado o bajo su inmediato 
control y dirección, y de que, en todo caso, la educación en 
esos dos grados deberá basarse en las orientaciones y postula­
dos de la doctrina socialista que la Revolución Mexicana sus­
tenta. 

El fomento de la educación elemental deberá llevarse a 
su máxima extensión, para dar cabal cumplimiento al pre­
cepto constitucional que la hace obligatoria para todos los 
mexicanos. Con este objeto, no solamente se multiplicarán 
las escuelas rurales, sino que en los centros urbanos se esta­
blecerá, mediante la acción coordinada de los Ayuntamien­
tos, de los Gobiernos Locales y del Gobierno Federal, el nú­
mero bastante de planteles que permita impartir a toda la 
población en edad escolar, conveniente educación primaria. 

Se impone la necesidad de coordinar la acción educativa 
de los Ayuntamientos, de los gobiernos locales y del Gobier­
no Federal, para evitar los graves inconvenientes que provie­
nen de la disparidad de disposiciones, métodos y procedi­
mientos que se han aplicado a esta materia. 

Por tanto, a la brevedad posible se celebrarán los conve­
nientes acuerdos entre las autoridades locales y las del Go­
bierno Federal, sobre la base de que la unidad y coordina­
ción en materia de educación primaria no eximirá a las 
autoridades locales de las obligaciones educativas que les co­
rresponden. 

Los acuerdos expresados estipularán que compete al 
Gobierno Federal el manejo técnico y administrativo d~ las 
escuelas primarias. 

El Partido Nacional Revolucionario, convencido por la 
experiencia de los últimos años, acepta que es indispensable 
unificar la obra de educación rural y primaria urbana en 
toda la República, pues, de otra suerte, se merman conside­
rablemente los frutos del esfuerzo emprendido para lograr, 
por el camino de la cultura, la unificación de la nacionalidad 
y del espíritu patrio. 

Para atender a las necesidades técnicas de este ramo, se 
creará un Consejo de Educación Rural, dependiente de la 
Secretaría de Educación Pública, el cual será un cuerpo mix­
to, formado por autoridades educativas y maestros que no se 
dediquen a funciones administrativas. Este Consejo tendrá 
por objeto fijar la orientación pedagógica y social de las es­
cuelas rurales. 

El resultado y el mejor éxito de la enseñanza y de la la­
bor educacional dependen de los métodos que se empleen; de 
ahí que el nivel de las escuelas rurales guarde estrecha rela­
ción con la preparación profesional de los maestros. Así, 
pues, merecerá atención preferente del Estado el estableci­
miento de escuelas normales en las que se impartan los cono­
cimientos necesarios para desempeñar la función de maestro 
rural, que comprende no sólo la educación primaria, sino 



también lecciones de agricultura, elementales y prácticas, 
pero técnicamente organizadas, con el objeto de mejor capa­
citar a los maestros rurales para que cumplan con la misión 
social de orientar a los campesinos, con quienes habrán de 
convivir en la resolución de la mayoría de sus problemas 
prácticos. Consecuentemente con este criterio, se vincularán 
las escuelas normales y las de agricultura práctica, integrán­
dolas en institucioes regionales, cuyo principal objetivo 
deberá ser fijar los principios básicos y los procedimientos de 
la explotación racional de la tierra y dar a los maestros desti­
nados a prestar sus servicios en los centros agrícolas la más 
conveniente preparación profesional. Se aumentará el núme­
ro de instituciones regionales campesinas, en una proporción 
no menor de tres por cada año, y se establecerán en los luga­
res adecuados, a fin de que puedan estudiarse y aprovecharse 
los diversos climas que existen en la República y los produc­
tos que tengan mayor importancia en el conjunto de la agri­
cultura nacional. 

Como consecuencia de lo anterior, el Partido declara 
que, sobre cualquiera otra rama de acción educativa, mere­
cerá preferencia la educación rural. 

Con objeto de traducir en cifras el alcance preciso del 
desarrollo que durante los seis años del Plan deberá tener el 
sistema de escuelas rurales, se fija el mínimo de su crecimien­
to en la siguiente forma: 

En 1934 se aumentarán 1,000 escuelas rurales. 

En 1935 se aumentarán 2,000 escuelas rurales. 

En 1936 se aumentarán 2,000 escuelas rurales. 

En 1937 se aumentarán 2,000 escuelas rurales. 

En 1938 se aumentarán 2,000 escuelas rurales. 

En 1939 se aumentarán 3,000 escuelas rurales. 

El aumento anterior se refiere a las escuelas directamen­
te sostenidas por el Gobierno Federal, aparte de las que los 
ayuntamientos y los gobiernos de los Estados establezcan al 
desarrollar y cumplir sus planes particulares de acción. 

Igualmente será objeto de atención especial del Estado, 
la educación agrícola, así en sus aspectos prácticos, como en 
sus formas superiores de orden teórico, con la tendencia a 
formar técnicos capacitados para la resolución de los proble­
mas de la agricultura mexicana, y que estén, al mismo tiem­
po, animados de un franco espíritu de servicio social. 

La educación agrícola debe ser planteada y atendida, 
como todas las actividades educativas, con tendencias unifor­
mes, para coordiar los intereses y necesidades de la Secreta­
ría de Agricultura y Fomento con los puntos de vista de la 
Secretaría de Educación Pública. En consecuencia, se 
formará un Consejo Técnico de Educación Agrícola, encar­
gado de marcar las orientaciones y aprobar los planes de es­
tudios y programas de enseñanza de las escuelas agrícolas de­
pendientes del Gobierno Federal. El Consejo Técnico de 
Educación Agrícola tendrá igual número de representantes 
de cada una de las Secretarias mencionadas. 
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El Partido Nacional Revolucionario reitera su declara­
ción en el sentido de que, con preferencia a las enseñanzas 
de tipo universitario destinadas a preparar profesionistas li­
berales, deben estar colocadas ¡as enseñanzas técnicas que 
tienden a capacitar al hombre para utilizar y transformar los 
productos de la naturaleza, a fin de mejorar las condiciones 
materiales de la vida humana. En tal virtud, aparte de que 
se procurará que la escuela primaria rural y urbana sea esen­
cialmente activa, utilitarista y vital, se cuidará el desarrollo 
de la enseñanza técnica en sus diversas formas, para capaci­
tar a los varios tipos de trabajadores a coadyuvar eficazmente 
en los procesos de dominio y aprovechamiento de la natura­
leza. 

Las obligaciones que las leyes del trabajo imponen en 
materia educativa a los patrones, deberán ser objeto de la 
más escrupulosa atención, hasta lograr que los trabajadores 
reciban todos los beneficios educativos y de instrucción a que 
tienen derecho. En consecuencia, se vigilará el estableci­
miento de las escuelas que, conforme al artículo 123 constitu­
cional, deben sostener las negociaciones agrícolas e indus­
triales, y se hará efectivo el envío de hijos de asalariados, por 
cuenta de los empresarios, a las escuelas técnicas que los con­
viertan en trabajadores calificados. 

El objeto primordial de la enseñanza técnica debe ser el 
preparar a los trabajadores de los diversos tipos, para colo­
carlos en condiciones de que se incorporen ventajosamente a 
las industrias del país, ya sea como obreros manuales o como 
directores técnicos. El logro de la finalidad anterior obliga a 
buscar los medios para que los beneficios de la educación téc­
nica recaigan preferentemente en las personas que estén avo­
cadas por sus condiciones de clase a ingresar como trabajado­
res de las industrias, 10 que sólo puede lograrse sosteniendo 
económicamente a los trabajadores o a sus hijos durante el 
periodo de su preparación técnica, ya que de otra suerte, la 
necesidad de procurarse un s~ario para subsistir, les impide 
capacitarse técnicamente en cualquiera de las ramas de la in­
dustria. Se extenderá, en esa virtud, el sistema de becas im­
plantado ya por el Gobierno Federal, tomando como uno de 
los renglones del costo de la enseñanza técnica, el referente 
al sostenimiento de los trabajadores por medio de becas. 

Además, como el interés de los trabajadores y el de la 
economía nacional exigen que cada uno de los elementos hu­
manos que intervienen en la producción industrial esté en 
condiciones de cooperar con el más eficiente rendimiento de 
su esfuerzo, es menester crear un Instituto de Orientación 
Profesional, destinado a explorar y definir las aptitudes y vo­
caciones de las personas llamadas a recibir enseñanza técni­
ca, a situar convenientemente a los educandos en relación 
con sus tendencias personales y facultades psíquicas y a estu­
diar científicamente las condiciones psicotécnicas requeridas 
en cada industria. 

El Partido Nacional Revolucionario juzga que el ejerci­
cio de las profesiones en todos sus aspectos es una cuestión 
social y no el goce de un derecho individual de los profesio­
nistas. Así, pues, debe estar sujeto a la Ley y sometido a las 
sucesivas reglamentaciones que el poder público dicte, todo 
lo concerniente al ejercicio de una profesión, como lo está el 
trabajo individual en sus diversas formas, ya que las profe­
siones no son sino tipos de trabajo individual, definidos y or­
ganizados técnicamente. En consecuencia, se expedirán a la 
brevedad posible, tanto en el Distrito Federal y en los Terri-



torios, como en cada uno de los Estados, las leyes reglamen­
tarias de! Artículo 40. de la Constitución, que fijen las condi­
ciones a que deberá sujetarse e! ejercicio profesional, desde 
el punto de vista de los estudios y preparación científica de 
los interesados, y en cuanto se refiera a la forma y condicio­
nes en que los profesionistas deberán prestar sus servicios a 
la colectividad. 

En vez de que la reglamentación del ejercicio de las pro­
fesiones sea un instrumento de consolidación de los privile­
gios tradicionales de los profesionistas, deberá ser el medio 
de poner a éstos en contacto con las masas organizadas de 
trabajadores, para que, en e! ejercicio de su profesión, satis­
fagan las necesidades de la colectividad. 

A juicio de! Partido Nacional Revolucionario, durante 
los seis años que abarca este Plan no habrá necesidad de au­
mentar e! número de profesionistas liberales -médicos, abo­
gados, in$enieros, etc.- sobre e! que preparen y titulen las 
universidades y escuelas profesionales sostenidas por los go­
biernos de los Estados, la Universidad Autónoma de México 
y las demás escuelas universitarias libres. Entretanto, como 
es más urgente el robustecimiento del sistema de educación 
rural y la ampliación y perfeccionamiento de las escuelas téc­
nicas, no se dedicarán mayores recursos que los ya previstos 
en las leyes, para ayudar y' fomentar la cultura superior, en 
su aspecto universitario; pero, comprendiendo que la investi­
gación científica es una actividad fundamentalmente necesa­
ria para el progreso del país y que el Gobierno no puede de­
sentenderse del cultivo general de las ciencias, se ayudará a 
la crr:-ación y sostenimiento de Institutos, Centros de Investi­
gación, Laboratorios, etc., en forma que eleven continua­
mente el nivel de la ciencia en México, para una mayor difu­
sión de ella y para realizar los trabajos que aporte nuestro 
país al desarrollo de la cultura. 

Se propugnará porque la educación pública incluya en 
su programa los estudios relativos a nuestro problema demo­
gráfico y lleve a la conciencia nacional el convencimiento de 
que la potencia cuantitativa y cualitativa de la población me­
xicana será base indispensable de prosperidad de la nación. 

El Partido Nacional Revolucionario considera que la 
forma adecuada para obtener el mejoramiento físico de la 
raza y para combatir los vicios, especialmente el alcoholis­
mo, consiste en fomentar los deportes y hacerlos accesibles a 
la población trabajadora, despertando el máximo de interés 
en los ejecutantes y en los espectadores. 

En consecuencia, se seguirá desarrollando el programa 
deportivo implantado por el Partido y se estimulará la cultu­
ra física en las organizaciones obreras y campesinas. 

GOBERNACION 

El Partido Nacional Revolucionario considera que debe 
atenderse de manera preferente el orden jurídico de las insti­
tuciones revolucionarias, a fin de que todos los actos del po­
der público deriven de la ley y creen situaciones de derecho. 

De igual manera considera que es un deber inaplazable 
del Estado proveer lo necesario para que la justicia en el país 
sea pronta y expedita y se imparta a todos los individuos sin 
distinción alguna. 
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Para el efecto, se hará una revisión de las leyes sobre or­
ganización de los tribunales de los fueros común y federal, 
a fin de corregir los vicios que entorpecen la administración 
de justicia y desterrar corruptelas. El Partido vigilará estre­
chamente que los funcionarios encargados de admini~trar 
justicia cumplan con su deber. 

Ante la inquif"lud pública originada por la criminalidad 
cn;ciente, y en vista de que la delincuencia constituye un 
problema igual en todo el país, estima el PNR que es necesa­
ria la unificación doctrinal técnica de las legislaciones penales 
de la República, a efecto de que sean análogos la filosofía de 
los códigos, los delitos penados por las leyes, las penas y me­
didas de seguridad que se establezcan, el lenguaje, los térmi­
nos y los procedimientos aplicables a losjuicios. Esta unifica­
ción legislativa se logrará, más que por medio de una 
reforma constitucional encaminada a la federalización de las 
leyes penales, por el procedimiento de establecer unidad de 
criterio entre Iéls autoridades federales y las de los Estados, 
sobre el desarrollo de la política contra el crimen y a virtud 
dr:- los estudios que sobre esa materia se realicen conjunta­
Illente. 

No basta que exista una buena administración de justi­
cia. El Gobierno tiene la obligación, además, de establecer 
normas de orientación moral y de defcnsa colectiva. Con ese 
fin en materia de prevención general y de profilaxis social se 
dictarán, como principales, las siguientes medidas: 

la. Establecimiento, en las capitales de los Estados, de 
tribunales para menores, con competencia para conocer de 
los delitos cometidos por menores de dieciocho años y de los 
casos de menores abandonados, pervertidos o en peligro de 
estarlo; y de "casas de observación" también para menores, 
que estarán separadas de las cárceles preventivas para delin­
cuentes adultos. 

2a. Creación de una policía preventiva, cuya función 
será fundamentalmente, la de ('vitar la incubación de los de­
litos. 

3a. Fomento de instituciones de beneficencia, tales 
como asilos para ancianos e inválidos, casas de orientación 
para mujeres, dormitorios gratuitos para menesterosos que 
carezcan de trabajo, hospitales, etc. 

4a. Campañas para combatir las causas dcterminantes 
de la prostitución, a fin de evitar que ésta constituya un me­
dio de vida para la mujer; y para evitar la mendicidad profe­
sional. 

5a. Expedición de la Ley Reglamentaria del artículo 
100. constitucional; reforma de la legislación penal, para 
prevenir y castigar la publicidad escandalosa de crímenes y 
delitos, o sea la llamada "nota roja" de los periódicos, y su­
presión de los espectáculos y publicaciones obscenas. 

6a. Legislación enérgica y campaña efectiva, tendientes 
a disminuir el uso de bebidas embriagantes y a prohibir en 
lo absoluto el comercio y uso particular de substancias estu­
pefacientes, e impulso al establecimiento de sanatorios para 
la curación de alcohólicos y toxicómanos. 

7a. Exacta observancia de la fracción XIII del artículo 
123 constitucional, que prohibe el establecimiento de expen-



dio:-, dI' lwbida .. cmbri<lg-antes y LI.~aS de .1ucg-os de azar ('n lo, 
Cl'ntro:-, ubrcr():-,. plH'~ e~ un dt,lwr de lus tll,'¡:-, pn'ci\os dt,l Par­
tid1l i\acional Rt'v(lluciotlario, \", po!" ende. de aquéllos de 
'iUS IIliembro~ que ocupl'n l'<\r~()s en el (;obicn1u. el dc prut("­
gt:r el patrimonio, la moral y el porvenir de Ilut'stras masas 
laborantes: ('1 de n· itar que éstas dilapiden Sll~ salarios, \" 1,1 
d(' reg-Iamcntar todo lo Cl)[lccrnicntc a es!,1 materia. 

El Pan idu N <}ciunal Rcvulueionario e(Jn~idera el ¡ rab;lJo 
t (¡11l0 el medio 11l3S adt'cuado para la reg-c!lcr;wi/lI1 de In.\ de­
lincuentt:S y aprecia la necesidad de estudiar las condiciont'~ 
que deben llenar lo~ t'stabkTimil'ntos (OlTelCionaks y pn'~i­
dios. ¡¡ fin elc qu(' se logn' obten('r la rq';l'lll'raciún ello 1m ilHti­
viduos conlin¡¡dos en ellos. 

El Partido :--'¡acional Rc\'olul'iollario puntualiza C(lIno 
política detllogr<Ílica nacional. parcl el aUlllCntu. la rI1C]oría \' 
1.\ ,ICkcuada di~tribución de nuestra poblaciún. la de p]"m'u­
ell \" c'i{illlllbr prdcft"ntclIlt'lltc 1;1 inllligril('](ln ¡j('" 

a) ExtraTljt'ros rúcilnwnte a",imilabll'S ;\ nuntro lli("(jHl, 

COIl prl'ft'l"t'ncia los de (ultura latina: 

)¡) Ex¡ranj('\"lls a~rieult\)rl"s (1(¡I<Idos d(' cierta pn:p,lra' 
(iún cultural :v tOnOcilIlit'nto~ (,spl'<.ialcs ('n Sll lI1;u('rIa. qU(' 

ayuden al cultivo de nuestros campos. \' 

e) Extranjeru~ técnicm en ellotenninada~ rama\ indus­
triales. que (un sus servicio,; contribuyan al d('~arroll() y per­
fn:.:cionamiento de las industrias nacionales. Como condición 
para su ingreso al país, se les impondrá la oblig;H"ión de ITll­
panir sus conocimientos a nuestros trabajadores. 

SI' adoptar;in medidas adecuacLls para impedír I;¡ 1)("1'­
tll<lncncia ilegal de los cxtLllljcnJ\ en nue~tro país: enlr\' 
otras, las siguicnlt's 

la. Dictar disposiciones legales que establezcan la lJ1ea­
pacidad civil de los extranjeros cuya permanencia en la Re­
públicil sea irregular, confórme a los ordenamientos de la 
materia. 

2a, Reformar el actual sistema de autorizaciorH's de es­
tancia detínitiva, en el sentido de que dentro de un término 
qU(~ se fije corno mínimo de permanenciú. en el país. todas las 
autorizaciones tendrán carácter condiciona!. sujetas a garan­
tía de repatriación y demás requisitos que fijen las leyes. y 
~ólo transcurrido ese lapso, podrá otorgarse la autorización 
cOITespodicnte de estancia dcliniti\·a. 

El Partido Nacional Revolucionario. para evitar la emi­
gración de los trabajadores mexicaos, así como la situaciún 
de miseria en que millares de nuestros nacionales Sf' encuen­
tran en el extran.iero, implantará las medidas legislativas y 
administl"ativas conducentt:s· 

1. Para controlar la emigración mediante: 

<1) Estudio y elabora<.ión de una ley que capacite él. la au­
toridad para intervenir en el traslado de contingentes huma­

nos, de zonas exCt'sivamentc pobladas o en las que haya crisis 
de trabajo, a otras que reúnan mejores condiciones; 

b) Disposiciones prohibitivas de la emigración de traba­
jadores aislados, sujetando la emigración colectiva a la cf'le-
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bratión previa de contratos ron empresas o a~()( I;j( 1(111('~ )1;1-
tronall's que presten suficientes g-arantías par;1 IIU("!l'Il~ 
lira( t'r(l~: 

c) Recomendaciones e illstrucciot\('s a los g(lhinll11\ 1(1-
cales para <.jue presten seguridades, garan!ía~ \' p'hihdid,H!('\ 
d(' tr;t!)ajo;1 los mexicanos, a efecto de c\'i!<lr <¡lit' ~(' ]l1'J\O' 
que ~ll ('llIigraciún, y 

el) r .abor de ilust ración v p('rsuasi{m pa r,1 \ 1111\ ('!l( 'l'l ;j 

los trabajadores nacionales de los peljuicios qlW ks ]"('jllIl"l;¡ 
su emigración. 

a) Organización de un sen'iein t's¡)('('i,tl dI' I ,'P,!! 1 \,I( i{'1l1 
qu(' en cOlllbin;}ción cun ('1 SC]"\'icio C:()nsuLtr 1"lilllllll- \ t.l\ 1-
lite el retorno de los repatriados, \' qlH'. ¡HH (1lrd tJ.II!\ ,\ 
hag-a ("argo de su distribución y aCOlllodallli(,IlI'1 ('1\ d I( 111l!1-
rio n;H iona!. tOlnando ~'1l ("()Jlsider¡¡ei{)Jl la\ (1l\()1< j{1ll('~ d,' 
tn()gr¡\llca~. {'tnicas y t'('unólll1Cils dc las dislint;r" n·,~l(llln. 

b) Derivación oe la corrit'lItt' de n'patri;rd<l\ ]¡,l( i.t ]", 
(anlpOS dt' cultivo () centros l'Tl donde PU('(lilll ('111 '11111.11,,, 11 

paci/m. pal'a resohTr el problema d(' j¡1\ de"('IllI1k,H]'" 

() Establecimiento de colonias agrÍt"nla~ 1¡(' 1\'I)~tll-i,H)'I~ 

('n regiones apropiadas desde el punto (le \'¡st;1 de "11 ~il(¡'I­

cié,n geogT<'¡lica, sus condiciones climática~ y su fl"1"tilid;¡d. dI 
prefercncia en zonas poco pobladas: pero sull( it'!l!\'1111 Ilh 

cercanas a centros de población. para proVocar. pUl \llld 1',11 
tI:", la reincorporación dI:" los rccif.n ll('gad(I~, \ P\I!" (llr;l. Lt 
<l~illliJación de ~llS conocimientos útiles por los h;lhlldlllt"\ (11-

marc<tnos: 

d) Formaci6n de un plan técnico de (Jcolldi( iOll;IIllil'n!u 
ele terrenos nacionales susceptibles de ~cr (nnccdidm, \. r("{ u­
pcracitln, por parte del Estado, de aquellas tit'rr:l" ILt( illn.d('~ 
l'lla.ienadas en condiciones g-ra\"osas. \' 

e) Creación de un fondo especial clestina(lo dI 111]1\1'11!\, 
v desarrollo de colonias agrícobs de repatriadm 

Pala el debido control de todas la~ il(·ti\·i\J;¡dc\ <jll\' \1' 1('­
lacionan con la política dernog-rátíca a que se ha h('(ho 1,'1(,­
rencia. se establecerá una Dirección Nacional de \lm'illlwn-
10 de Pohlaci{lO. 

El Partido Nacional Re\"olucionario "elar;Í por Id ;\pli(';¡­
ción estrina de las disposiciones constitucionales \ de b~ k­
yes H'glamentarias-que deben re~ir en los ES\(ldos de la Fed,'­
ración. en materia de .cultos, así como por la \"1g-iLmci,1 
constante de parte de las autoridades f<'·dcralt'S. ('~I:(t;II('~ \ 
municipales, para que esas leyes no sean infringid,l' 

El Partido Nacional Revolucionario propugnar,í punll\(' 
el Gobierno dicte todas las disposiciones que pn'\'engan (' lltl­
pidan la impresión y exhibición de películas CinClIl<II(I\4I,ífi 
cas (k produccÍón nacional o extranjera quc al"('("(('11 ,\ ];¡ 

{>tica, a la dignidad dd país, o él la \"l'rdad dt' la lri'illl!"id 

EJERCITO NACIONAL 

El Partido ~acional Revolucionario declara que t'l l-".jtTci(¡1 
:"Jaciona!. órgano armado de la Revolución :\lc"i(·;¡na. ("()Ij\-



tituye el más firme sostén de las Instituciones, razón por la 
cual se dedicará toda la atención necesaria para: 

a) Llevar a cabo las obras conducentes, a fin de que se 
disponga de un sistema más moderno de cuarteles, hospitales 
militares, centros y campos deportivos militares, campos 
para maniobras militares y escuelas de tropa; 

b) Disponer de los elementos suficientes para que en su 
organización, en su preparación y en sus armamentos, llene 
con toda amplitud los altos fines que la patria deposita en 
nuestro Instituto Armado; 

c) Invertir los recursos que el servicio de mejor distribu· 
ción de elementos requiera, para llenar los objetivos señala­
dos, y 

d) Realizar la organización y más efectivo aprovecha­
miento de los contingentes del Ejército Nacional, que ya se 
están destinando a cooperar en las obras públicas cuya ejecu­
ción cubre servicios sociales. 

RELACIONES EXTERIORES 

El Partido Nacional Revolucionario declara que el constante 
e indecliable sostenimiento de la soberanía nacioal y de los 
pricipios y la legislación dimanados de la Constitución de 
1917, debe ser la base de la política internacional de México. 

Que, a este respecto, ratifica la declaración de principios 
que tiene hecha, estableciendo las bases a que debe sujetarse 
el desarrollo de dicha política; a saber: 

Cultivo y fomento de las relaciones de sincera amistad 
con todas las naciones de la tierra, sin inmiscuirse México en 
los asuntos interiores de otros países y sin permitir, correlati­
vamente, la intromisión de otros países en los asuntos inte­
riores de México. 

Fraternal acercamiento con las naciones latinoamerica­
nas y justa y legal eliminación de dificultades con cualquier 
gobierno. 

Desconocimiento de cualquiera doctrina extraña que se 
trate de aplicar a los derechos nacionales e internacionales de 
México. 

Reprobación de las guerras internacionales, admitiendo 
únicamente las impuestas por motivos de defensa. Cordial y 
desinteresada cooperación para resolver pacíficamente las di­
ficultades entre naciones. 

Desarrollo del comercio y de la cooperación intelectual 
internacionales. 

Garantía, dentro de la norma exclusiva de nuestras le­
yes, de los derechos y actividades honestas de los extranjeros 
radicados en la República. 

Aceptación habitual de los pricipios de arbitraje en las 
dificultades internacionales, así como la conciliación y me­
diación en todos aquellos casos en que no se afecte la inde­
pendencia, soberanía y principios constitucionales de la Re­
pública. 
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HACIENDA Y CREDITO PUBLICO 

HACIENDA PUBLICA 

El Partido Nacional Revolucionario considera que el logro 
de las aspiracioens revolucionarias y la realización del pro­
grama de Gobierno aquí trazado dependen, en proporción 
elevada, de que la Hacieda Pública tenga una buena orienta­
ción técnica y social. 

Acepta que el sistema de impuestos es incapaz, por sí so­
lo, de alcanzar resultados inmediatos y definitivos en el cam­
po de la reforma social; pero reconoce que una buena política 
hacendaria permitirá llegar a resultados importantes en to­

dos los sectores de la Administración Pública, e influirá apre­
ciablemente en la mejor distribución de la riqueza, en el au­
mento de los salarios y en el incremento de la producción y 
del consumo de artículos de todas clases. 

La acción hacendaria se hará sentir en dos formas dis­
tintas, pero perfectamente coordinadas: por una parte, direc­
tamente, en su aspecto financiero, a través de las rentas 
públicas que se recauden y de las normas que para su distri­
bución se establezcan, a fm de suministrar los elementos pecu­
niarios indispensables para el funcionamiento de los servicios 
y para la ejecución de las obras que, conforme al Plan de Go­
bierno, se encomienden a la Administración Pública; y por 
otra parte, indirectamente, a través de la influencia impulso­
ra y restrictiva que puede ejercer sobre determinadas activi­
dades, mediante el uso del impuesto con otras finalidades 
económicas y sociales, como en los casos típicos de los dere­
chos arancelarios proteccionistas y de los impuestos sobre el 
consumo de bebidas alcohólicas. 

INGRESOS 

Para la adecuada organización de un sistema nacional fiscal 
que robustezca la unidad económica del país dentro de las 
normas que la Revolución debe imprimir a la Hacienda·Pú­
blica, urge incorporar a la Constitución Federal, las bases 
que delimiten los campos impositivos de la Federación, de los 
Estados y de los Ayuntamientos; que aseguren la colabora­
ción de las diversas autoridades, dentro de un régimen unita­
rio, en aquellos casos en que la concurrencia fiscal sea nece­
saria, y que eliminen las barreras fiscales interiores que 
impidan o dificulten el comercio interno, por crear situacio­
nes de desigualdad que no se derivan de las peculiares condi­
ciones económicas y sociales de nuestro suelo. 

A fin de disminuir los efectos imprevistos de la repercu­
sión e incidencia y con el propósito fundamental de que la di­
fusión coincida con la verdadera capacidad económica de los 
contribuyentes, garantizándose así, en conjunto, la equidad 
de la distribución de las cargas fiscales, se reorganizará el sis­
tema de impuestos, persiguiendo el predominio de los direc­
tos sobre los indirectos y generalizando la implantación de la 
progresividad en las cuotas, en todos los casos en que sea 
aplicable. 

El impuesto sobre la renta, que ha venido desvirtuándo­
se hasta convertirse en un gravamen que tiene por fuente 
principal la renta del trabajo asalariado, por ser los causantes 
relativos los únicos que no pueden evitarlo, y que en lo que 
respecta al comercio, la industria y la agricultura ha llegado 
a asemejarse a Jos impuestos de patente, debe ser reorganiza-



do, para corregir esas desviaciones y para eliminar los defec­
tos que desde su implantación en nuestro país ha presentado. 
En consecuencia, se procurará que grave la renta real; que 
¡-lkancc a utilidades y beneficios que actualmente escapan y 
afecte las rentas provenientes dd capital, en proporción ma­
yor de las derivadas del capital y del trabajo, y las de éste úl­
timo en proporción todavía menor, 

El impuesto sobre herencias y legados deberá unifor­
marse y utilizarse como corrector y complementario del im· 
puesto sobre la renta, y en sentido revolucionario, para im· 
pedir la acumulación de la riqueza a través de la 
perpetuación de las grandes fonunas. 

La tributación sobre la industria y el comercio debe sim­
plificarse mediante el establecimiento de un gra\'amen uni­
forme que administren los Estados, con participación de la 
federación en el rendimiento. A la vez, deben desaparecer 
en definitiva los impuestos akabalatorios. 

En el caso de la contribución federal, para corregir la 
situación de desigualdad fiscal, notoriamente inconveniente, 
que se ha creado debido a que diversos Estados de la 
República han quedado exentos de pagarla, debe buscarse 
una solución equitativa, suprimiendo totalmente dicha con­
tribución, si las condiciones de! Erario lo permiten, o resta­
bleciéndola en todas las Entidades con un porcentaje menor 
que el actual. 

En los impuestos que gravan la importación, deberá 
procurarse que los que se apliquen a artículos extranjeros si­
milares a los de producción del país, se inspiren en una polí· 
tica arance-laria que impida que, al amparo de un mal enten­
dido nacionalismo, se dé vida a industrias exótiLas, 
fatalmente incapacitadas para alcanzar un desarrollo que las 
coloque en condiciones de competir con las extranjeras sin la 
barrera arancelaria, y queden por lo mismo en condiciones 
parasitarias, como una carga permanente impuesta a la ~a­
ción. 

EGRESOS 

Los Presupuestos de Egresos no serán un simple cálculo con­
table, sino la expresión genuina del desarrollo del programa 
que el Gobierno Revolucioanrio se propone realizar en mate­
ria social y económica. 

Se dará especial ateción financiera a las erogaciones des­
tinadas a resolver los problemas preferentes en el orden eco­
nómico y social: los de salubridad pública, agricultura, edu­
cación y comunicaciones, que merecerán el máximo 
impulso, asignándoseles las mayores cantidades disponibles. 
Los demás servicios serán atendidos dentro de la capacidad 
de las finanzas del Estado. 

MONEDA Y CREDITO 

A pesar de las difíciles condiciones creadas por el desquiLia­
miento universal de los patrones monetarios, y por las medi­
das de política valutaria agresiva que conducen a la "guerra 
monetaria" actual, pueden aventurarse algunos postulados 
que señalen futuras obligaciones generales a la política mo­
netaria y de crédito del país, sin perjuicio de efectuar las mo­
dificaciones que la interacción de factores extranjeros pudie­
ra momentáneamente imponer. 
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El Banco de México seguirá substraído a toda influencia 
política. Con el fin de robustecer aún más su posición y capa­
citarlo para actuar adecuadamente sobre e! volumen del 
"stock" monetario, mediante el retiro o la aportación de me­
dios de pago circulantes, se darán facultades al Banco que le 
permitan operar en la compra y venta de títulos y valores, 
primero, a través de las instituciones de crédito asociadas, y 
después, directamente, una vez constituido el mercado de 
valores. 

El Banco de México incrementará sus reservas de oro, 
aumentando su encaje metálico con los productos de las acu­
ñaciones que el Consejo del mismó determinare y procurará 
también acrecentar el aflujo de oro, que le permita, en el mo­
mento que se estime conveniente, pasar de la estabilidad de 
hecho que frente al dólar mantiene nuestra moneda, a una 
estabilización legal, frente al cambio internacional. 

La política de tasas del mismo Banco se utilizará com­
plementariamente en su papel regulador, dentro de la políti­
ca de cambios, con el propósito de que el "stock" circulante 
se adapte a las necesidades económicas del país y su desarro­
llo responda al fin de fomentar una discreta alza en los pre­
cios, que constituya un estímulo para la producción y garan­
tice un beneficio suplementario a nuestros productores. 

Como complemento de la política de crédito y con apu 
yo en la acción del Banco de México, se procurará que la 
organización del crédito agrícola se perfeccione a través del 
Banco de Crédito Agrícola, como organismo mediador que 
ofrezca amplias oportunidades de utilización del crédito a to­
das las fuentes de producción rural, movilizando las obliga­
ciones hipotecarias y facilitando a los agricultores en general 
el empleo del ahorro nacional. 

Para poner al alcance de los pequeños y medianos pro· 
ductores la utilización del capital que facilite la transforma­
ción de los sectores artesanos hacia los sistemas superiores de 
la producción industrial maquinizada, se dará cima a la or­
ganización del Banco Nacional de Crédito Popular, que dis­
ponga de los recursos necesarios para refaccionar a todos los 
trabajadores autónomos, que, por la pequeñez de sus opera­
Liones, no ofrecen garantías suficientes ni despiertan la aten­
ción de los grandes bancos. 

Será capítulo final en materia de crédito, dar los prime­
ros pasos para la integración de un sistema nacional de segu­
ros, que substraiga del interés privado esta importante rama 
de la e('onomía. 

OBRAS CONSTRUCTIVAS DE LAS COMUNIDADES 

Las comunidades de la República formarán programas den­
tro de este Plan Sexenal, para emprender, de acuerdo con 
sus necesidades, alguna o algunas de las siguientes obras 
constructivas: 

Escuelas. 

Campos deportivos. 

Granjas escolares. 

Pequeñas empresas de irrigación. 



Carreleras vecinales. 

Reforestación. 

Servicio.'> públicos de introducción de agua, drenaje, 
mercados, rastros, hospÍtales, casa.'> de maternidad. 

Otras obras de inted:s público. 

Estas construcciones contarán, cuando excedan de la ca­
pacidad del vecindario y lo justifique la extensión de los ser­
vicios que traten de obtenerse, con subvenciones de los go­
biernos locales. 

El Partido Nacional Revolucionario, mantendrá contac­
to, por conducto de una Dirección especial, con las organiza­
ciones regionales del Partido y las autoridade.'> de los Estados 
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y de los municipios, a efecto de agrupar a las comunidarles 
interesada.'> y estudiar la.'> obras más urgentes de utilidad co­
mún que deben llevarse a cabo, escalonadas, en los seis años 
de este Plan. 

Se observará la mayor ponderación al planear estos pro­
gramas, de manera que no sean .'>imples declaraciones sino 
estimaciones completas, [í.cilcs de cumplir. 

Cada Estado formará un programa de las obras por rea­
lizar, que quedará bajo el control y continua vigilancia de los 
órganos del Partido y bajo la responsabilidad de los gobier­
nos de los Estados y de lo.'> Ayuntamientos. 

El Partido Nacional Revolucionario computará cada 
año las obras pública.'> que las comunidades SC' comprometan 
a construir. 



Manifiesto a la Nación, de la Liga Nacional de la Lucha contra el Fanatismo 
Religioso; Ciudad de México, 10 de noviembre de 1934 ' 

El arribo de Cárdenas a la presidencia estuvo precedido de un intenso 

movimiento social en el cual los grupos sociales fueron polarizando sus 

posiciones; y se enfrentaron con rudeza en el campo político así como en el 

periodismo. "La Liga Nacional de Lucha contra el Fanatismo Religioso" es sólo 

un ejemplo, por medio del cual se expresa el sentir de una parte de los 

maestros del país. Al leer este documento hay que tener en mente el papel 

trascendental que tuvieron muchos maestros -- sobre todo rurales-- como 

agentes de la revolución. También hay que recordar que en el año de 1934 
continuó la campaña anticlerical, la cual proveniía del gobierno de Plutarco 

Elías Calles; se cerraron templos, se nacionalizaron bienes del clero, se redujo 

el número de sacerdotes y se clausuraron colegios religiosos. Hasta 1936 

Cárdenas hizo las paces con la iglesia. 

Ante el momellto histórico que vivimos, en relación con pI 
recrudecirniento de la lucha en contra de los eternos concul­
cadores del pueblo, un grupo de maestros revolucionarios a 
quienes siempr se les ha encontrado en las filas del trabajador 
organizado, resolvimos formar de una vez por todas una ins­
titución que denominamo;,: 

iga Nacional de Lucha contra el Fanatismo Religioso 

Dicha agrupación quedó solemnemente integrada el día 
19 de octubre ppdo. y dada su denominación creemos que 
sale sobrando cualquier explicación sobre los fines que se 
propone realizar 

Al colocarnos en esta situación de desconoce-mos cuales 
han de ser nuestros enemigos pues conocemos bastante bien 
a los corifeos de la reacción y a los mediocrt's acomodaticios 
que encastillados t'n su posióón de sabihondos pretenden de­
tener nuestros entusiasmos con sofismas estultos. 

Sepan pUt"s. unos y otros, que no descansaremos hasta 
aniquilar a los prirnt'rDs y arrancar la máscara él los segun­
dos, sacándoles las medallas y los escapularios que esconden 
entn' las ropas con que prt"tenden aparecer como neo­
revolucionari()s. 

Queremos colocal nus en un te-rreno de lucha franco y 
definido, pues ya lo decía el Jng. Luis León: "Resulta rnuy 
fácil a muchos malabaristas y logreros llamarse agraristas y 
obreristas, pero les ha resultado difícil declararse anti­
clericales porque detrás de ellos está la esposa que se molesta 
si el marido ataca sus creencias". 

I Fondo Francisco J. Múgica, dcto_ 178, v 49 (Centro de Es/udios 
Hls/óricos Lázaro Cárdenas (Jiquilpan, Michoacán). 
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LA LIGA NACIONAL DE LUCHA C:O:-.rTRA EL 
FA;..JATISMO RELIGIOSO reconoce que la burguesía y 
políticos profesionales tienen postergado al pueblo y siempre 
han negado al obrero y al campesino el dert'cho que le asistt, 
para liberarse moral, cultural y económicamente. 

Pero nadie podrá negar que el mejor aliado de esos d()~ 
factores es el clero de todas las religiones, ya que mientras 
unos explotan yl tiranizan al pueblo, los curas imbuyen ell 

el alma de las multitudes su estupidizante y soporífero gas re­

ligioso que sirve para embrutecer al hombre apartándolo lk 
la realidad de la vida. 

:-.Josotros queremos empezar por lo primeru, es decir 
desbaratando el poder de todas las religiones \' para ello ire­
TIlOS a la prensa, a la cátedra, a la tribuna y en último ca~() 
tomaremos el puesto que nuestro Gobierno nos señale, con 
tal de que el movimiento social st'a un hecho y que entiendd 
la reacción visible y emboscada, que el nervio productor d(, 
México, los verdaderos revolucionarios de ("epa bien defini­
da, sabemos responder con dignidad, con honor y con Vt'r­

guenza al llamado de nuestros hermanos y al imperati\"o del 
momento histórico que nos grita que es necesario renovarse 
o monr. 

Por lo anteriormente expuesto y como principio de ac­
ci6n de nuestra Lil{a Nacional de Lucha contra el r'lnati5m() Reli­
gioso, el Comité Central que suscribe hace un llamado a todos 
los maestros y obreros de esta ciudad, y de la República entt'­
ra para que como siempre se pongan' de parte- de las causas 
nobles y justas y pasen desde luego a inscribirse o envien su 
adhesión a la Calle de Iturbide No. 28 dc México, D. F., 
donde el Pro/". Pedro Magdalcno encargado de este asunto lo 
atenderá debidamente. 

Igualmente invitamos a todos los jóvenes estudiantes 
que aún no se han pervertido con las prédicas demagógicas 



de los reaccionarios a que con ese valor que distingue a la ju­
ventud se coloquen de una vez por todas en el campo de ac­
ción que les corresponde y vengan a luchar con nosotros por 
la formación de una humanidad nueva y generosa. 

Declaramos que nuestra principal acción será en el cam­
po, pues nuestro deseo es respaldar a los maestros rurales y 
a los comités agraristas, esos dos focos de cultura y ejemplos 
de abnegación que la revolución sostiene como sus abandera­
dos en todos los pueblos. 

Que sepan las gentes del campo que aquí hay una Liga 
Nacional de Lucha Contra el Fanatismo Religioso que es 
una verdadera fraternidad que siente los problemas y el dolor 
de los humildes y que está resuelta a hacerse oir del mundo 
entero y adquirir personalidad ante el Gobierno para des­
truir la hidra de siete cabezas que es el cura. Caído él, caerán 
también los caciques, acaparadores y tinterillos, verdaderas 
calamidades de las pequeñas comunidades campesinas. 

Esta LIGA se regirá por un Comité Central que forman 
los que suscriben, pero tendrá sus Comités de Estado en cada 
uno de ellos los que formarán a su vez los Sub-Comités Mu­
nicipales en cada pueblo donde exista una escuela rural. 
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Camaradas: 

Que sepa el mundo entero que la LIGA NACIONAL 
DE LUCHA CONTRA EL FANATISMO RELIGIOSO 
no descansará hasta ver unidos en un solo frente a todos los 
revolucionarios de verdad, sean estudiantes, obreros, campe­
sinos o maestros. Que no permitiremos hipocresías de cana­
llas y que pugnaremos por arrojar del País a los curas y por 
desenmascarar a los nefandos Caballeros de Colón que hoy 
dicen estar convencidos de la bondad de nuestra causa. 

México, D. F., 10 de noviembre de 1934. 

LIGA NACIONAL DE LUCHA CONTRA EL FANA­
TISMO RELIGIOSO 

EL COMITE CENTRAL 

Prof. Luis F. Rodríguez Lomelí. Prof. Samuel Hernández. 
Praf. Felipe jiménez de la Rosa. Praf. jasé Terán Tovar. 
Ing. Mario Bandala. Manuel Mercadillo Lamicq. jesús 
Yáñez Díaz. Pedro Magdalena. 



Los programas de partidos políticos estatales y locales que incluimos o 
continuación corresponden o lo etapa de gobierno de Abelardo Rodríguez. 
Algunos son interesantes porque reflejan la influencia de ideologías y 

movimientos políticos europeos en nuestro país en lo década de 1930. El 

fachismo por ejemplo, con sus postulados racistas, anti-judíos y de un 
nacionalismo furibundo tuvo secuaces entre los empresarios católicos de Puebla 
(véase el programa del Partido Social Demócrata del Estado de Pueblo) y 

alguna influencia entre los oaxaqueños (Partido Agrarista del Estado de 
Ooxaca). El marxismo, ideología también de moda, fue adoptado por otros 
grupos sociales: por algunos estudiantes de Michoacán y de todo el país. 

(Véase Partido Nacionol Estudiantil, en esta misma etapa, sección partidos 
nacionales ). 

Lo coyuntura mundial, junto con la propia, cau~ó una fuerte movilización 

social en los primeros años de la década de 1930. Cada sector social defendió 

sus intereses. los empresarios poblanos, ya mencionados, del Partido Social 

Demócrata de este estado, lucharon por una política económica que los 
beneficiara, querían que se suprrmiera la facultad eG:onómica coactiva (por 
medio de la cual el estado se quedaba con propiedades endeudadas), las 
visitas fiscales, el estancamiento así como la huida de capitales y la usura. 

Además, en septiembre de 1933 se lanzan en contra del partido oficial (PNR) y 

su política en materia religiosa y educativa, les molesta la falta de libertad de 
cultos y de enseñanza en concreto. En cambio en su programa ----el más 
significativo de esta etopa- apoyan la político agraria y obrera, la cual sigue 
los lineamientos de los artículos 27 y 123 de la constitución de 1917. Los 

campesinos están preocupados y agitando por otras cuestiones: quieren 

terminar con las gabelas porque les obstaculiza el comercio, y obtener otros 
beneficios: habitaciones en zonas urbanizadas, escuelas, carreteras, 
organizaciones sectoriales, etc. (Véase Programa del Partido Agrarista del 
Estado de Oaxaca). Los obreros buscan en cambio en esos años otras mejoras: 
los de Tampico, piden v. gr. contratos colectivos para el gremio de 

ferrocarrileros, suprimir el trabajo a destajo, quedarse ellos con las empresas 

inactivas, etc. (Véase Programa del "Bloque Obreros y Campesinos n de esa 
ciudad). 

Sólo en tres programas de los incluidos no se palpan estas luchas 

concretas, sino que se sigue repitiendo como "ritornello" las metas básicas de 

la lucha armada: la difusión de la enseñanza, el sufragio efectivo, la libertad, 
la democracia, el mejoramiento de los obreros y campesinos, etc. (Véase 
Partido Liberal Obrero de Colima, Partido Liberol Independiente del Estado de 
México, Gran Partido Socialista Revolucionario del Estado de Puebla). Tal vez 
oara el historiador estatal, estos programas tengan otro sentido: aclaran algo 

de la coyuntura que atravesaba éste. En este caso debe regresar a la 

"Dirección General de Gobierno del Archivo General de la Nación", para 
buscar datos complementarios sobre las actividades de cada partido. sus ligas 
con otros agrupaciones, etc. Aquí sólo proporcionamos el ideario, la fecha 
tentativa en que se hizo, y los miembros que lo suscribieron. (Véase la 

advertencia de Partidos Políticos Estatales y Locales del gobierno de Calles.) 
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